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PRESENTACIÓN



Retomamos nuestra narración. Estamos en una fase más del periodo democrático más largo de la historia contemporánea del Ecuador.


Gracias por aceptar el aporte de un periodista que ha vivido estos acontecimientos desde hace más de medio siglo como testigo diario y permanente.


Espero lograr trasladar a estas páginas mis testimonios y memorias en tal forma que siga gozando de su confianza.



CAPÍTULO 1



Campaña electoral 1988. / Elecciones primarias en la ID. / Rodrigo  Borja Cevallos gana a Raúl Baca Carbo. / Candidatos: Sixto,  Mahuad, Emanuel, Duarte. / Miguel Albornoz y Jaime Hurtado  González / Guillermo Sotomayor, del esoterismo a la política. /   Frank Vargas Pazzos debuta. / Abdalá Bucaram Ortiz. /  Ministro Robles destituido. / Diego Delgado agredido. / Finalistas:  Rodrigo Borja Cevallos y Abdalá Bucaram Ortiz. / Alianza ID-DP para el manejo del Congreso. / Agresiones e insultos. / Campaña de  segunda vuelta poco constructiva.


La campaña electoral de 1988 empezó temprano, especialmente para la Izquierda Democrática (ID) que, como partido moderno, se preparaba para elecciones primarias para designar a su candidato presidencial. Sus militantes sabían que era el partido con más posibilidades, después de la campaña de 1984, cuando Rodrigo Borja Cevallos estuvo cerca de ganar las elecciones presidenciales.


El partido naranja se vistió de euforia para designar a su candidato, entre dos militantes de prestigio: Rodrigo Borja Cevallos, fundador y dirigente histórico que había participado en dos elecciones, y Raúl Baca Carbo que había ganado mucha imagen en la presidencia del Congreso Nacional.


La ideología era la misma, los estilos diferentes. Borja se mostraba duro, sobre todo en sus críticas al gobierno socialcristiano, mientras Baca se apoyaba en las virtudes de la doctrina socialdemócrata y la ponía como alternativa de la tendencia centroizquierdista que debía enfrentar a la derecha y al populismo.


Borja remarcaba que “no creía en el neoliberalismo” porque eso significaba disminuir el papel controlador del Estado. Acuñó una frase que decía que el neoliberalismo era “dejar en libertad al zorro en el gallinero” y los acontecimientos que vivíamos le daban la razón. Los exportadores hicieron el papel del zorro cuando se aplicó la flotación de la divisa. 


Para Baca la propuesta era la de organizar la acción popular incorporando al proyecto socialdemócrata a todos los sectores sociales que no tenían oportunidad de participación en el desarrollo nacional.


La campaña se hizo en todo el país, tuvo un alto grado de civismo y, aunque hubo momentos de fuerte pugna ideológica, no se llegó a terrenos de agresión ni de violencia. Hubo alegría y mucho debate ideológico, como hubiera sido deseable para las dos vueltas presidenciales.


Finalmente, Rodrigo Borja resultó ganador de la nominación y se hizo acompañar de un educador y técnico guayaquileño de mucho prestigio, el ingeniero Luis Parodi Valverde que era rector de la Escuela Superior Politécnica del Litoral. 


En Democracia Popular, Jamil Mahuad —con juventud y simpatía— fue nominado con el apoyo directo de Osvaldo Hurtado Larrea. Su pelea con el Gobierno por el tema de las fundaciones le abrió camino y hasta ganó un concurso como “el más sexy” junto a la popular cantante Silvana. Lo acompañó en el binomio, el empresario guayaquileño Juan José Pons Arízaga.


En la derecha, tomó la posta Sixto Durán-Ballén, presidente del Instituto de la Vivienda, quien había logrado resultados significativos en la construcción de viviendas y arrastraba una carrera política conocida desde la fundación del Partido Social Cristiano a finales de los cincuenta. Esta fue su segunda candidatura.


En este sector aparecieron otras dos figuras: Carlos Julio Emanuel que dejó la gerencia del Banco Central para candidatizarse por el Frente Radical Alfarista, acompañado de un conocido liberal, Pedro José Arteta. Este binomio restó posibilidades a Durán-Ballén, el candidato oficial, y Arteta denunció que León Febres-Cordero llegó a ofrecerle a Emanuel un cohecho de ciento cincuenta millones de sucres para que renunciara a la candidatura.


El Partido Liberal como tal, tuvo a Miguel Albornoz como candidato presidencial. Venía de una importante función en las Naciones Unidas.


Rostros nuevos fueron los de Frank Vargas Pazzos que se afilió al APRE y que se apoyó en su figura caudillista engrandecida por su levantamiento armado y los sucesos de Taura en enero de 1987. Lo apoyó el Partido Socialista que completó el binomo con el historiador Enrique Ayala Mora.


El Movimiento Popular Democrático lanzó a su principal figura: Jaime Hurtado González.


Y —como se preveía— Abdalá Bucaram Ortiz se convirtió en la cabeza del populismo, aunque el populismo tradicional de Concentración de Fuerzas Populares (CFP) puso a Ángel Duarte Valverde. Bucaram escogió para conformar binomio a un disidente del Partido Izquierda Democrática, Hugo Caicedo Andino.


Un auténtico outsider fue el ingeniero Guillermo Sotomayor que inscribió un partido llamado Republicano y que no tenía ningún antecedente político. La primera impresión fue la de alguien extravagante y disparatado, que se expresaba coherentemente y manejaba ideas apolíticas interesantes. Vale la pena recordarlo.


Sotomayor era minero, inventor, agricultor. Fue alguna vez predicador evangélico, después seguidor de la parapsicología y de visión esotérica.


Lo conocí durante la campaña y lo entrevisté, como a todos los candidatos. Después volví a verlo, en su casa de campo en La Maná, un sector subtropical minero y agrícola del país, ubicado en el extremo occidental de la provincia de Cotopaxi. Allí incursionó en la minería y tuvo contratos con el Estado. Estuve allí para conocer su lado esotérico, junto a otros amigos, años después de esta campaña electoral.


Según él, las naves espaciales eran controladas por manejos energéticos, sin uso de combustible. Creía en presencias extraterrestres y, esa noche de cielo limpio, cuando estuve en su casa, me hizo ver extraños movimientos de luces en el cielo. Eran aparentes estrellas que permanecían quietas largo rato y que en algún momento se desplazaban en distintas direcciones para volver a quedarse quietas. Así lo vi yo. Tenía un mapa dibujado a mano, donde señalaba los puntos donde aparecían estas luces que eran más grandes que las estrellas comunes. “Los veo todas las noches. Sus posiciones no siempre son las mismas, se ubican siempre sobre la cordillera… Quizás recargan energía en nuestros volcanes…”, decía Sotomayor.


Sus ideas políticas no se ajustaban a ninguna de las ideologías conocidas y así podía admirar al mismo tiempo —como lo decía— al Che Guevara y a Carlos Julio Emanuel. Contaba que, en su juventud, fue operador de sonido en la emisora evangélica HCJB, la Voz de los Andes, cuando el locutor era Rodrigo Borja. 


“Las ideologías vienen equivocadas y acá siempre nos llegan con retraso y se convierten en un bla, bla, bla incomprensible. La justicia es asunto de actos sencillos, sin grandes aspavientos. El desarrollo está basado en procedimientos científicos y técnicos. Por eso, yo creo en la educación y la buena fe…”, decía.


Aseguraba que en los ríos y laderas de la cordillera de los Andes está una gran reserva de oro que no utilizamos debidamente los ecuatorianos, que una explotación racional y rápida resolvería todos los problemas económicos del Ecuador. Decía que hay que terminar con la pobreza con una “solución a fondo del problema de la deuda externa”. “Aquí mismo, le he dicho a Cecilia Calderón y a otros políticos, donde está la riqueza y cuan cerca está de nuestra manos…”.


Por momentos sus ideas parecían desvaríos de algún soñador, sin embargo era un profesional bien formado, ingeniero hidráulico graduado de la Universidad de Stanford, Estados Unidos. Le escuché mencionar principios de física cuántica todavía desconocidos entre nosotros. Consideraba que la energía más poderosa surgía del manejo adecuado de los quantum, componentes ínfimos del universo que sometidos a vibración generaban energía.


Me regaló una rodela de metal —como una aparente medalla con su respectivo colgante— que debía llevarla al cuello como gran catalizador energético. Sus vibraciones me ayudarían mucho para el equilibrio orgánico, diagnosticaba. 


Me brindó lo que él llamaba “el agua de la vida”. Era el agua de los yacimientos auríferos que estaban en el lecho de los ríos. Inventó un transformador termoeléctrico que tomaba, de un mechero cualquiera, la electricidad suficiente para que funcione un radio receptor. También me mostró un motor fotoquímico que, según él, transformaba el poder vibratorio del cloro y el hidrógeno para obtener energía. Incluso mencionaba un cañón ultrasónico inventado por él. Había leído la Biblia y decía que allí hay “secretos escondidos solo para las mentes abiertas”.


Esta fue la única campaña de Guillermo Sotomayor. Era un gran soñador y tenía espíritu aventurero. Estuvo en Cuba y trabajó, como técnico con el Che Guevara, en la provincia de Pinar del Río. Aclaraba que no era marxista, sí pensaba que la humanidad necesitaba cambios y nuevas ideas.


La campaña fue tomando fuerza, mientras el Gobierno libraba su propia batalla con la oposición. Luis Robles Plaza fue destituido del Ministerio de Gobierno por el Congreso, pero León Febres-Cordero, en posición de rebeldía, lo mantuvo por varias semanas. Después, por voluntad del propio Robles, hubo que nombrar un reemplazo: Heinz Moeller Freile.


Las cosas se pusieron candentes cuando el diputado socialista Diego Delgado Jara fue agredido en una calle cualquiera por un grupo de desconocidos y por sus valientes posiciones críticas. Delgado Jara y sus coidearios acusaron directamente al Gobierno del atentado.


Jorge Zavala Baquerizo afrontaba las pugnas desde la Presidencia del Congreso. 


Debían renovarse las alcaldías y así surgieron, para Guayaquil, los nombres de Elsa Bucaram y Juana Vallejo. En Quito se postularon otras dos mujeres, Lucía Burneo y Grace Polit, que debían enfrentar a Rodrigo Paz y a Fabián Alarcón.


Recuerdo que quise montar un debate televisivo en Quito, enfrentando a Rodrigo Paz y a Fabián Alarcón, pero este último no concurrió pese a haberme aceptado hasta el día previo en que cambió de opinión. Invité a Lucía Burneo e hicimos un programa interesante y que aportó, pues, los dos candidatos enfocaron los problemas de Quito y sus propuestas para solucionarlos. En el municipio de Quito no había la politización del de Guayaquil y los temas que interesaban eran los de la ciudad.


Por aquellos días un joven cuencano, de modesto origen, saltó a la fama como maratonista. Rolando Vera ganó la carrera de San Silvestre, por segunda vez, en Brasil. Se le conocía como “el cuencanito de oro” y se volvió popular. Lo recuerdo cuando en Tokio, Japón, compartimos una invitación del doctor Otani, dueño de la cadena de hoteles del mismo nombre, biólogo de profesión y admirador del Ecuador. Era un investigador de la longevidad y  montó un pequeño hospital en Vilcabamba, provincia de Loja. Decía que ciertos lugares tienen las condiciones naturales para la prolongación de la vida y en Ecuador conocía cuatro: Vilcabamba, Paute, Patate y Ambuquí. En el resto del mundo solo conocía dos, uno en Afganistán y otro en Rusia. Debían estar a mil quinientos metros de altura y ser de clima seco, entre otras características. Para Rolando Vera fueron importantes las directrices del doctor Otani respecto a nutrición y al manejo de los entrenamientos en altura.


La campaña presidencial seguía. Entrevisté a todos los candidatos en una serie de programas semanales. Los temas centrales estaban en la economía, cuando el mismo país no sabía exactamente cuales eran las expectativas, después del fracaso de la flotación. Borja y Mahuad, centristas, dijeron que había que rescatar el papel regulador y controlador del Estado para evitar que las fuerzas del mercado se desbordaran o fuesen manipuladas. Los candidatos de la izquierda iban más lejos, insistían en que no había que pagar la deuda externa y enfocarse hacia un régimen socialista.


Borja manejaba una tesis que no todo el mundo entendía: dinamizar la economía “de abajo hacia arriba”. La tesis era sencilla y conocida. El propósito era aumentar la producción y el empleo, incrementando primero la demanda. El pueblo consumidor debía contar con los recursos necesarios para adquirir bienes y acceder a servicios, lo cual pondría en acción —desde abajo— al aparato productivo rompiendo el cerco de la recesión.


Los rivales criticaron a Borja, especialmente Emanuel. Los electores no aceptaron sus observaciones, pues, sabían que llevaba gran responsabilidad en el manejo económico del gobierno de León Febres-Cordero que había terminado en una nueva y profunda crisis. Como candidato no llegó a tener oportunidad.


En esta polémica, Carlos Julio Emanuel tomó la entrevista que hice a Rodrigo Borja y, prácticamente, la retaceó y le agregó comentarios para hacerlo quedar como un ignorante. Y así la hizo pública en un espacio político contratado. Fue un procedimiento antiético que me obligó a reclamar públicamente. Emanuel nunca pidió autorización para utilizar la entrevista y peor para editarla a su antojo, lo cual yo no lo habría permitido (pues no se debe hacer). Reclamé en Televistazo y dejé en claro que el material periodístico no puede usarse con fines electorales.


Fue una experiencia penosa que nunca habíamos vivido y que no se volvió a repetir hasta el gobierno de Rafael Correa. Lastimosamente, el actual presidente —escribimos estas líneas entre el 2013 y el 2014— utiliza el material informativo de los medios en sus sabatinas, fragmentando a su antojo, sin consideraciones éticas de ninguna clase. El material periodístico de los medios de comunicación no puede ni debe ser utilizado con otros fines que no sean informativos, peor si es editado o reformado sacando frases de contexto, para acomodarlo a intereses políticos o electorales de momento.


Sixto Durán-Ballén iba segundo en las encuestas hasta un mes antes de las elecciones y parecía que esa tendencia iba a mantenerse hasta el final. Los dos candidatos —Rodrigo y Sixto— llegaron a decirme que serían finalistas en la segunda vuelta y, en función de ello, ambos esperaban una campaña de altura y de conceptos. Como casi siempre ocurre en el Ecuador, los indecisos siempre son mayoría casi hasta el final.


Pasaron los días y el candidato que tomó fuerza fue Abdalá Bucaram. Se decía que el Gobierno lo apoyaba, lo cual la Izquierda  Democrática (ID) lo demostró en la segunda vuelta. En estilo netamente populista, Bucaram no esgrimía tesis políticas ni económicas que se ajustaran al difícil momento que vivía el país. Solo creaba esperanzas y manejaba promesas concretas que la gente aceptaba ingenuamente. Un banco de zapatos, líneas telefónicas en cada casa, duplicar el sueldo básico a veinticinco mil sucres mensuales, congelamiento de precios, extender el seguro social a la familia, crear el Ministerio del Indio y otras ofertas de ese estilo fueron convenciendo a la población de los estratos bajos, particularmente en la costa. De repente, se ubicó de finalista, sorprendiendo a todos, incluyendo a Rodrigo Borja ganador de la primera vuelta.


Bucaram contaba con casi todos los sectores marginales de Guayaquil, Babahoyo, Machala y otras ciudades de la costa, generalmente, poblados de migrantes de bajos ingresos económicos. Ángel Duarte, también candidato populista, no pudo contrarrestarlo. Duarte era un hombre culto, de modales educados y no tenía el estilo histriónico de Abdalá que se movía en las tarimas cantando, bailando o insultando. Era la nueva tónica del populismo.


Frank Vargas fue la opción de la izquierda liderada por la tendencia socialista-nacionalista. Su candidatura se apoyaba en su personalidad de hombre duro, definido y rebelde, con lo cual movía factores emocionales en una suerte de populismo incitador e insurrecto. Vestía un traje verde oliva parecido al uniforme de campaña que usan los militares activos o los guerrilleros, su lenguaje era incitador, sin embargo no esgrimía tesis políticas y económicas confiables. Fue fuerte en su provincia, Manabí, y en otras, sin contar la diferencia de la costa y la sierra, porque sus seguidores se repartían en todas partes. Incidió en ello su condición de militar y su abierta pelea con el líder de la derecha León Febres-Cordero, aunque sus levantamientos, desde la comandancia de la Fuerza Aérea Ecuatoriana (FAE), nunca tuvieron color político ni causa subversiva.


Jaime Hurtado tuvo solo el apoyo de su partido, el Movimiento Popular Democrático, y no logró mejorar los resultados de su primera candidatura presidencial. El liberal Albornoz no pasó del “saludo a la bandera”. El pueblo lo percibía distante, sobre todo por haber estado fuera del país en los últimos tiempos.


El 31 de enero de 1988 los ecuatorianos fuimos a las urnas para la primera vuelta presidencial. Rodrigo Borja Cevallos fue el ganador y alcanzó el 20,7 % de la votación. El otro finalista fue Abdalá Bucaram Ortiz con el 16,6 %. Seguían Durán-Ballén, Vargas, Mahuad y los demás con porcentajes menores.


Elsa Bucaram ganó la Alcaldía de Guayaquil; Rodrigo Paz Delgado, la de Quito. Entre los diputados elegidos figuraban Efrén Cocíos Jaramillo, Marco Proaño Maya, Alfredo Adum Ziade, Francisco Swett, Cecilia Calderón, Jaime Aspiazu.


Algo importante fue la alianza de Izquierda Democrática y Democracia Popular que le daría a Rodrigo Borja la mayoría en el Congreso por dos años, lo cual le sirvió para aprobar leyes importantes para reforzar el Estado.


La campaña de segunda vuelta fue destructiva y decepcionante. Se olvidaron las tesis y aparecieron los insultos. Bucaram tomó la iniciativa y obligó a Borja a bajarse a su terreno, se comparaba con Jesucristo, con Bolívar, Roldós y hasta con Batman buscando estimular sensorialmente al elector. Acusó a Borja de “alcohólico, drogadicto, sirviente de la burguesía europea”, mientras recorría el país con el grupo musical Los Iracundos, montando shows en improvisados escenarios, con bailarinas profesionales poco vestidas y música estentórea.


Borja se veía obligado a responder, aunque siempre conservando su altura: “Cuando Bucaram interviene en una campaña política la vuelve sucia porque su estilo es de albañal, o sea, de cloaca o conductor de desperdicios”.


Los hijos de Jaime Roldós Aguilera, Santiago y Martha, se vieron obligados a pronunciarse frente a la utilización que su tío, el candidato, hacía de la imagen de Jaime y Martha. Acusaron a Abdalá de neofascista. “Ni voz mesurada ni pensamiento articulado coherentemente sino una vociferación que convulsiona la paz de la república”, dijeron a Vistazo.


Como era de esperarse, Bucaram trató de manipular las entrevistas periodísticas; incluso lo intentó conmigo, cuando lo invité a un programa de televisión. Como siempre, yo quería poner sobre el tapete las tesis de gobierno para que el pueblo orientara su votación a partir de las ideas y propuestas, y, para lograrlo, tuve que actuar con firmeza.


El programa iba a ser grabado una tarde y cuando volví a las instalaciones del Canal 8 de Quito encontré, en el parqueadero, sacos con víveres amontonados contra una pared. Pregunté de quién era aquello y me dijeron: “Lo envió el abogado Bucaram, para el programa”.


No lo podía creer y dispuse que sacaran del Canal esos víveres. Lo que Bucaram hacía era pretender demostrar que “los precios de los productos de primera necesidad eran más caros ahora” que cuando él era intendente, un montaje perfectamente conocido y demagógico. 


Esperé a Bucaram en la sala y le espeté un fuerte reclamo:


—Lo he invitado a un programa periodístico de discusión de ideas, no a un espacio político contratado ni a un show de tarima.


 Tomó una actitud serena y me dijo que con quién había que hablar para que le permitieran meter los víveres al estudio.


—Aquí el que manda soy yo y no admito nada en el estudio de televisión… —le contesté secamente.


—Alfonso, por favor, es una campaña electoral y esto para mí es importante… Te ruego, ayúdame… —dijo en un tono suave.


—Hacemos el programa de acuerdo a las condiciones establecidas o no lo hacemos… Yo explicaré al público las razones. No digo más. 


Terminó aceptando y fuimos al estudio. Hubo diálogo esta vez, porque Bucaram estaba acostumbrado a hablar sin parar,  ignorando a su entrevistador. Así lo habíamos visto en un programa de Ecuavisa con Óscar Zuloaga. Era una auténtica ametralladora que disparaba palabras.


La campaña siguió en tono violento y agresivo. Llegó el momento de organizar el debate, pero esta vez Rodrigo Borja no lo aceptó. “Como no queremos abochornar al país con insultos de grueso calibre, no habrá poder humano que me obligue a debatir con Bucaram…”, argumentó.


—Amorfo, indeciso, timorato y cobarde, falto de personalidad para debatir… Agacha la cabeza ante los Vallejo y los Laniado, y representa un mundo diabólico de whisky y palabrería ajena al auténtico pueblo… —Abdalá Bucaram siguió la estrategia del insulto para disminuir a Borja ante los electores.


—Bucaram es un verdadero canalla que quiere convertir la democracia en una cloaca… Yo no soy Gandhi para pregonar la paz donde hay agresividad, estoy en derecho de defenderme. Bucaram utiliza un vocabulario de prostíbulo —respondió Borja.


Y siguieron así. Mientras el uno decía “esperma aguado”, el otro decía “loco y mentiroso”.


Borja fue acusado de ateo, regionalista y comunista con una facilidad sin nombre.


Bucaram llevaba la iniciativa en ese terreno y era difícil, para Borja, mantener la contienda en alto, con un sentido positivo y de propuestas para gobernar, como siempre había querido. No tenía otro recurso que mantener su personalidad educada, de político inteligente y respetuoso. Para no caer en el estilo de Bucaram, se esmeraba en hacer aclaraciones que quedaban tibias frente al insulto arrollador de su rival.


Bucaram mantuvo la iniciativa siempre y terminó convenciendo. Sabía manejar el mensaje emocionalmente, mientras Borja aparecía razonador y hasta frío. Los últimos días fueron decisivos.


Hubo un factor importante que perjudicó a Bucaram, sobre todo en la sierra. Diario Hoy de Quito denunció el acuerdo entre Bucaram y el Gobierno. Divulgó conversaciones que estaban grabadas en casetes. Charlie Pareja, funcionario cercano a Febres-Cordero, se había reunido con Bucaram un 9 de mayo en el hotel Marriot de Panamá. El Gobierno —que no confiaba en Sixto Durán-Ballén y veía a Abdalá Bucaram como potencial ganador— estaba dispuesto a apoyarlo. A cambio, Bucaram —de llegar a la Presidencia— garantizaba la “protección” al presidente y a sus familiares, a Robles Plaza, al propio Pareja y a Nebot. Así decía la denuncia publicada.


Las conversaciones habían sido ratificadas posteriormente en Quito, entre León Febres-Cordero y Jacobo Bucaram, hermano del candidato, según la misma denuncia.


El Gobierno nunca desmintió esta denuncia del diario Hoy y Bucaram solo dijo que era un montaje. Esto afirmó en mucho la candidatura de Rodrigo Borja frente a la arremetida de Bucaram. 


En la víspera de las elecciones de segunda vuelta, encontramos a Rodrigo Borja en una cafetería del Hotel Quito. Yo estaba con Xavier Alvarado Roca y hacíamos un paréntesis para almorzar, mientras avanzaban los preparativos del programa informativo que estábamos montando para ofrecer los resultados de las elecciones. Nos saludamos con Rodrigo y compartimos la mesa.


Era difícil predecir resultados, incluso para el mismo Rodrigo Borja que sacó papel y lápiz y nos explicó el comportamiento de las tendencias.


—Tengo que admitir que Bucaram ha ido creciendo fuertemente en los últimos días y que esa tendencia se ha mantenido hasta hoy. —Borja manejaba las cifras de las encuestas con conocimiento y soltura—. Hasta hoy, yo sigo primero. Si las elecciones fueran una semana más tarde, probablemente, el ganador sería Bucaram. Mañana ganaré, aunque con poca diferencia.


Al día siguiente el vaticinio se cumplió. En Ecuavisa teníamos una organización poderosa y eficaz para informar los resultados electorales. Fernando Bucheli, entonces gerente de Vistazo en Quito y el ingeniero Diderot Barreto, matemático y profesor de la Escuela Politécnica Nacional, manejaban un equipo de más de mil  personas en todo el país, para la recolección de datos en las juntas electorales y su procesamiento en computadoras. Para la información al público, montamos un programa especial con los datos, análisis e invitados. Nuestro aliado fue Diners Club con sus equipos y oficinas en todo el país.


En Canal 10 se hizo algo similar, junto a Filanbanco que era el banco con más sucursales y con modernos equipos de computación. Competimos limpiamente y el país tuvo dos opciones de información, como debe ser. Aún extraño esas lides que crearon tanta confianza en el público. En el Tribunal Supremo Electoral, hoy Consejo Nacional Electoral, las influencias políticas son más que visibles.


A partir de las cinco de la tarde empezamos a transmitir proyecciones y después resultados. Hubo momentos en que diferíamos fuertemente. Según contaba Carlos Vera, quien estaba en el equipo de Canal 10, ellos mantuvieron el flujo de datos, pero no los sacaban al aire esperando siempre que la diferencia se acortara. No ocurrió y cuando Ecuavisa dio por triunfador a Rodrigo Borja, Canal 10 sacó todas las cifras confirmando el triunfo del socialdemócrata.


Con las entrevistas a los protagonistas cerramos nuestro programa. Bucaram reconoció la derrota y Borja fue aclamado como triunfador.


El bucaramismo se replegó a Guayaquil, alrededor de Elsa Bucaram como alcaldesa de Guayaquil. Abdalá no tardó en volver a Panamá para seguir su “autoexilio”.



[image: ]En las elecciones de mayo de 1988, Rodrigo Borja Cevallos ganó las dos vueltas electorales frente a Abdalá Bucaram. Entrevista con Alfonso Espinosa de los Monteros en los estudios de Ecuavisa, en Quito.








[image: ]El presidente Rodrigo Borja luce la banda presidencial en el acto de posesión frente al
Congreso y al pueblo.  





CAPÍTULO 2



La socialdemocracia en el poder. / La crisis económica contra  la ideología. / Desafío de fondo para Rodrigo Borja Cevallos. /  François Mitterrand y la visión socialista del momento.


La presencia de Rodrigo Borja Cevallos en la Presidencia de la República fue un hecho que despertó grandes expectativas, incluso, a nivel internacional. Fue un triunfo de la socialdemocracia que se había colocado en el mando de países como Costa Rica y Venezuela dando muestras de un significativo desarrollo político. Como la Izquierda Democrática en Ecuador, en Venezuela se había formado a pulso combatiendo las dictaduras y los autoritarismos. 


La ideología viene de Alemania donde surgió a fines del siglo xix, primero, frente a los excesos de la Revolución industrial y, después, para contrarrestar el totalitarismo comunista y el nacional socialismo caudillista y fascista que habían dejado huellas  de represión y dolor con Stalin, Hitler y Mussolini. Es una tesis de centro que reconoce la necesidad de establecer la justicia social y la oportunidad para todos, sin sacrificar las libertades fundamentales reconocidas en el mundo civilizado por las democracias más avanzadas y, en acuerdos internacionales, por organismos respetables como la Organización de las Naciones Unidas.


En Ecuador y, en general, en América Latina el problema para ideologías como la socialdemocracia y la democristiana era la profunda crisis económica que veníamos arrastrando. Para el gobierno de Borja y los anteriores, desde 1981, resultaba difícil independizar el pensamiento político de las urgencias económicas que constituían la prioridad en la gestión. Osvaldo Hurtado Larrea había dicho que “una cosa es con violín y otra con guitarra”. Una visión política centrista se desdibujaba, fácilmente, frente a las urgencias económicas.


Durante los años ochenta la crisis rompió una tradición. El ministro de Economía pasó a ser más importante que el de Gobierno quien manejaba la política. La estabilidad del país dependía más de la economía que del accionar ante la oposición.


Desde la crisis de la deuda, en 1982, el debate económico predominaba sobre el político y eso reforzaba la vigencia de izquierda y derecha que venía de los años sesenta y desmerecía las propuestas centristas que aparecían tibias y poco eficientes. Por eso, la extrema izquierda los acusaba de reformistas y la derecha les decía comunistas.


Rodrigo Borja, un estudioso a tiempo completo, dice que los gobiernos de ultraderecha “siempre generan violencia contestataria, y que los gobiernos de extrema izquierda fomentan el fascismo”. Así defendía el camino del centro político donde la ideología de la socialdemocracia compartía espacios y rivalizaba, a la vez, con la democristiana, la otra opción centrista de aquellos tiempos, nacida por influencia vaticana.


En la práctica, lo prioritario era contraponer soluciones políticamente funcionales frente a los rigurosos ajustes que venían de los planteamientos ciento por ciento liberales del Fondo Monetario Internacional y del Banco Mundial, por un lado, y, por otro, frente a los modelos utópicos de socialismo que propugnaban la distribución de la riqueza que, en crisis, se volvía distribución de miseria.


Considerando el momento que vivía el Ecuador, Rodrigo Borja Cevallos creía importante el papel regulador y controlador del Estado frente a los conflictos del sistema y a la debacle dejada por el Gobierno “de la reconstrucción nacional”. La acumulación capitalista era necesaria para crear desarrollo desde el sector privado —donde está la mayor fuente de producción y empleo—, pero había que limitarla en la medida en que cualquier exceso afectara a la estabilidad democrática.


En medio de un mar agitado, Borja Cevallos mantenía su norte político: “Yo no doy, ciertamente, una significación peyorativa a la palabra ‘reformismo’. Creo que la izquierda reformista es la única posible en la circunstancia ecuatoriana. La otra, la revolución, es utópica a pesar de reclamar un socialismo científico. Muchos han intentado ponerla en práctica, pocos han tenido éxito”, decía a la izquierda intransigente.


Y a la derecha, que defendía el establishment, le decía: “La libertad se vuelve inmanejable cuando no llega a las grandes mayorías, cuando prevalece la libertad del pez grande que se come al chico, cuando es la libertad de los fuertes, de los astutos, ‘del zorro en el gallinero’, la libertad que conduce a la injusticia…”.


¿Cómo actuar frente a tan grave crisis, sin caer en los extremos…?


En el enfoque ideológico, la tesis de la “tercera vía” tomaba fuerza en el mundo, impulsada precisamente por la socialdemocracia europea. De esa tesis nos habló el líder socialista francés François Mitterrand que nos visitó en el año 1989, por invitación del presidente Borja. También era el presidente de la Comunidad Económica Europea. “Hay que ir a un estado de neutralidad, de independencia frente a los intereses de la Unión Soviética y los Estados Unidos…”. 


Estaba en su segundo mandato presidencial. Mitterrand es el presidente que ha gobernado Francia durante uno de los periodos más largos, catorce años, en dos mandatos consecutivos de 1981 a 1988 y de 1988 a 1995.


Con la ayuda de Francisco, el hermano menor del presidente Rodrigo Borja Cevallos —que había sido mi compañero en tareas periodísticas en la televisión— pude conseguir una entrevista con el mandatario francés, en el Palacio de Gobierno, a la que fui acompañado por mi compañero en Ecuavisa, Bernard Fougères, francés. Fue una entrevista corta, exclusiva, en la que Mitterrand alabó los esfuerzos del Gobierno ecuatoriano por orientarse hacia las soluciones de la crisis con una visión humanística y desprejuiciada del cerrado enfoque liberal que había tomado fuerza en Latinoamérica.


Mitterrand tenía una larga historia en la vida política de Francia. Diputado en varios periodos. Ministro en varios gobiernos, desde 1947. Vivió episodios definitorios en tiempos de la Segunda Guerra Mundial y en la reconstrucción del país, fue un activista de  los derechos humanos y estuvo en el proceso de liberación de las colonias francesas de Argelia, Túnez y Marruecos. En los años sesenta encabezó la Federación de Izquierda Democrática y Socialista y se convirtió en un líder que puso a prueba su tenacidad frente a De Gaulle, Chirac y otros líderes hasta llegar a la Presidencia después de varios intentos.


“Latinoamérica está llamada a jugar un papel importante en el futuro del mundo. Mientras Europa envejece, América surge vigorosa desde estos países donde hay una riqueza natural y humanística que garantiza el progreso del planeta […] No hay que dar la espalda a la Comunidad Europea, porque la Comunidad le ayudará a progresar sobre la vía de la unión regional”. Para Mitterrand, esa era la visión del mundo, cuando se acercaba el cambio de milenio.


En el tiempo de su visita a Ecuador, el líder socialista europeo seguía los mismos caminos que los disidentes comunistas. No aceptaba el totalitarismo, “aunque se trate de justificarlo revolucionariamente”. Pensaba que los conductores de los pueblos no pueden ignorar los afanes de sus seguidores empeñados en debatir con libertad y participar en los procesos. Sentía que el comunismo estaba cerrando su capítulo en la historia. También consideraba que el capitalismo surgido de las tesis liberales, no podía sustentar por sí solo las soluciones de justicia económica y social. Era un visionario.


“El socialismo propugna la igualdad y ese es un proceso de continuas conquistas…”. Esta era una verdad más grande que una catedral. La justicia social no podía llegar con un modelo rígido, como sostenía el marxismo. 


No era nada nuevo, porque en Europa se hablaba de lo mismo desde las revueltas de 1968, como lo recordamos. Esas tesis analizadas por un hombre forjado en la lucha continua y prolongada —un experimentado patriarca— tenían un valor incalculable para un periodista joven como yo, que trataba de colaborar desde su tribuna en la construcción de un futuro válido para nuestro país. Era la voz y la visión que surgían de una rica experiencia personal y política. Proyectaba seguridad y sabiduría.


Así nos dijo:


Los ecuatorianos deben trabajar en paz y sin desmayo. El presidente Borja es un líder de los tiempos actuales con todos los méritos para conducir el país a mejores días. Las crisis económicas son periódicas y cuando nos toca afrontarlas hay que hacerlo con las herramientas que dan los principios morales y la técnica. Estoy seguro que Ecuador superará los momentos difíciles.


Era una recomendación válida para todos los tiempos. Mitterrand se declaró un admirador de Quito y Borja lo invitó a recorrer sus calles donde estrechó las manos de la gente y se detuvo a ver las iglesias y los edificios coloniales. 


La crisis económica era demasiado grave como para ponerla en segundo plano. Ni Hurtado ni Febres-Cordero habían recibido el país en esas condiciones.



CAPÍTULO 3



Manejo económico con Borja Cevallos. / Inflación heredada más del   100 %. / Banco Central retoma el control monetario y financiero. / Abelardo  Pachano, importante refuerzo. / Gradualismo para nivelar el dólar. / Déficit  presupuestario heredado: ciento setenta mil millones de sucres. / Gradualismo  para revisar el precio de los combustibles. / Medidas para corregir el descalabro y pérdidas en el Banco Central de siete mil millones de sucres. / Reserva  monetaria en cero. / Malversación en el Banco Nacional de Fomento. /  Aumento salarial. / Tasas preferenciales selectivas. / Revisión de precios en  ciertos productos, inflación e inconformidad popular. / Se incorporan la Ley  de Regulación del Gasto Público y otras leyes importantes, reforma legal para  retomar el control del Estado. / Tratamiento de la deuda externa. / Aumento  grande en la matriculación de vehículos, la clase media afectada. / El Citibank  se incauta ochenta millones de dólares de depósitos ecuatorianos. / Regulación  para partidas entregadas a diputados. / Reforma tributaria. / Recorte del  subsidio a la importación de trigo. / Estatización de la Empresa Eléctrica del  Ecuador. / Relleno hidráulico en el suburbio, una obra portentosa pero tardía.


Borja Cevallos arrancó restableciendo el control del Banco Central sobre las divisas y las tasas de interés, con lo cual la flotación pasó al olvido con sus fatales consecuencias.


La inflación heredada había tomado fuerza y sobrepasó el 100 %, y el ingreso de los ecuatorianos cayó en un 31,4 %. La curva inflacionaria siguió hacia arriba hasta octubre de 1988 en que empezaron a surtir efecto las medidas tomadas.


En lo único positivo de la flotación, las exportaciones aumentaron, pero solo beneficiaron a sus propulsores. Las importaciones subieron hasta dos mil doscientos treinta y dos millones, cuando más se imponía la austeridad.


Por cierto, el valor de la divisa estaba cerca de los cuatrocientos sucres cuando Febres-Cordero la había recibido en 97,50 sucres y aún tenía que subir más. Borja Cevallos adoptó un sistema gradualista para la actualización de la cotización, frente a como evolucionaba la inflación.


Retornó a la Junta Monetaria y al Banco Central el control del comercio exterior. El precio de las divisas de importación y exportación pasó a ser definido por el Estado. Se fijaron devaluaciones de 2,5 % semanal y se destinó el 10 % de las exportaciones privadas para la reserva monetaria que había que restaurar. El 90 %  restante se destinarían a las importaciones privadas. Se creó un recargo de estabilización cambiaria del 10 % en importaciones y exportaciones para recapitalizar el Banco Central. El dólar para importaciones fue fijado en trescientos noventa sucres y para el pago a los exportadores en trescientos setenta sucres. Se disminuyó el circulante para evitar la presión sobre el dólar.


El gasto público no fue tocado por el gobierno socialcristiano, en el momento en que había que reducirlo para que funcionara la flotación, como recordamos antes, y el presupuesto tenía un déficit de ciento setenta mil millones de sucres. Más bien había aumentado. El gobierno socialcristiano había utilizado en gasto corriente, incluso, los valores asignados al pago de deuda externa para sostener el aparato estatal, según informó el ministro de Finanzas Jorge Gallardo al asumir esa cartera.


Subieron los combustibles, también en forma gradual.


Abelardo Pachano, quien asumió la Presidencia de la Junta Monetaria, denunció el descalabro del Banco Central que alcanzó pérdidas de siete mil millones de sucres. Dijo que se habían presentado balances falsos para esconder la situación. Se concedieron créditos ilegalmente y algunos no se habían registrado en los balances, como un préstamo de cuarenta y nueve mil millones de sucres, mencionado por Pachano. En los últimos tres años se hicieron donaciones que llegaron a los veinte mil millones de sucres. Solo en el último año fueron de ocho mil millones de sucres.


En el Banco Nacional de Fomento se encontró una malversación de fondos por cuatro mil novecientos setenta y ocho millones de sucres, de los créditos del BID. Había desvío de recursos y sobregiros con altos costos para el banco.


El plan de estabilización asumido por el gobierno de Rodrigo Borja Cevallos fue drástico, aunque se inclinó al gradualismo de los ajustes para atenuar los efectos en la población. Allí estaba su visión política centrista.


Por cierto, se aumentó el salario mínimo a veintidós mil sucres y se establecieron algunas medidas sociales compensatorias, como la congelación de los precios de los productos de primera necesidad, medida que no siempre se cumple porque el mercado es más fuerte que los controles.


Las tasas de interés pasaron a ser definidas por el Estado y se asignaron tasas preferenciales para la pequeña industria, la artesanía y la agricultura, para estimular la producción. Simultáneamente, se activó el Banco Nacional de Fomento para financiar a estos sectores. En el primer año se entregaron cuarenta y dos mil millones de sucres a través de este banco para abastecimiento y producción agropecuaria.


Después, para alentar la producción, se dio una revisión de precios, lo que hizo aumentar la inflación y, en un momento, se volvió carga política para el Gobierno, pues, los consumidores reclamaban. A mediados de 1989, el Gobierno resistía duros embates por la carestía de la vida.


La Ley de Regulación del Gasto Público fue un paso adelante en las correcciones económicas. Buscó reprogramar el servicio de la deuda externa, esforzándose en atender al mismo tiempo la deuda social. La deuda externa totalizaba cinco mil cuatrocientos ocho millones de dólares y se buscó renegociarla a largo plazo, a través de organismos de crédito que dieran intereses y plazos más ventajosos, sin hablar directamente con la banca privada.


Borja Cevallos y su canciller Diego Cordovez Zegers hablaban de estrategias conjuntas con otros países endeudados para afrontar soluciones de fondo. “Tenemos que volver a crecer”, decían. “No se puede perjudicar a nuestros pueblos. Una concertación de países servirá para que los acreedores cambien de actitud”.


Ya se hablaba, también, de una interesante teoría, la de “comprar deuda externa” en el mercado secundario como una solución de fondo. Por aquellos días, la deuda ecuatoriana estaba en un 28 %  de su costo real. Para ello se necesitaban fondos de ahorro que, en ese momento, no existían y era imposible tenerlos.


A propósito de deuda externa, en el gobierno de Rodrigo Borja Cevallos se produjo un hecho inédito y sorprendente en los primeros días de mayo de 1989: el Citibank, desde su matriz en Nueva York y su oficina en Miami, debitó ochenta millones de dólares, de cuentas ecuatorianas, a cuenta de pago pendiente.


Desde el gobierno anterior —gestión de Carlos Julio Emanuel, en el Banco Central— el Citibank venía funcionando como “banco agente” del Ecuador, para canalizar el servicio de la deuda a cuatrocientos bancos acreedores. Según Emanuel, la administración de Abelardo Pachano y José Morillo, de forma ingenua, convirtió al banco agente, también, en banco depositario de fuertes cantidades de la reserva monetaria. Pachano aclaró que se trataba de dinero por facilidades petroleras, es decir, pagos anticipados de  exportaciones de petróleo, aunque las primeras informaciones dijeron que eran dineros del propio Banco Central, de Ecuatoriana de Aviación, Flopec y Transnave, todas empresas estatales.


Citibank se justificó diciendo que había apelado a la causal de “incumplimiento cruzado”, según la cual podía declarar el plazo vencido de la operación por ochenta millones de dólares, aunque el gerente del Banco Central, José Morillo, dijo que el cobro era ilegal porque el plazo no había vencido y se sustentaba en un contrato caducado.


A mediados de 1989, el Gobierno aumentó ostensiblemente la tarifa de matriculación de los vehículos, lo cual generó fuertes críticas porque se estaba castigando a la clase media que ponía esperanzas de recuperación en el gobierno socialdemócrata. Había vehículos para los que se subieron hasta un 150 % del valor de la matrícula. Se interpretó que la medida, simplemente, era para incrementar los ingresos del Estado.


Se pidieron ciento cuarenta y ocho millones de dólares al FMI como préstamo de contingencia y compensación por la caída de los precios del petróleo. 


La prueba resultó dura. Las medidas buscaban ser atenuadas con compensaciones, sin dejar a un lado el propósito estabilizador que era el principal objetivo. “Hemos tomado el control de la economía y no tendremos que sufrir castigos del FMI”, aseguraba Borja.


En 1990, la inflación había bajado al 37 % y el presidente defendía su método gradualista, frente a las críticas que pretendían un proceso más acelerado. “Quieren el tratamiento del shock, quieren una macrodevaluación…”, decía Borja


Aclaraba que no había estatizado ni privatizado nada como lo prometió y que tenía resultados positivos. No solo eran los ajustes graduales, mencionaba que era el Gobierno que había creado menos burocracia en los últimos veinticinco años, con lo cual había control efectivo sobre el gasto público. Manifestaba que era la reforma tributaria más avanzada que se había dado.


Un paso importante —y éxito político de Borja en el manejo de la mayoría legislativa— fue una reforma legal en el campo económico que, por decreto de emergencia, aprobó el Congreso Nacional, para fortalecer la presencia y el control del Estado. Se reformó simultáneamente la Ley de Bancos, la Ley de Régimen Monetario, la Ley del Impuesto a la Renta y el Código Tributario. Como complemento se tocaron aspectos del Código Civil y de la Ley de Régimen Municipal. La idea era evitar prácticas fraudulentas y las leyes se aprobaron sin objeciones.


En octubre de 1988 empezó a bajar el ritmo de la inflación y se vio un auge de la industria nacional. Ya resultaba común ver ropa confeccionada en Ecuador, con marcas extranjeras como Yves Saint Laurent, Lee y otras. El calzado nacional copaba el 99,3 % del mercado con marcas extranjeras como Bunky y Hush Puppies.


En 1989, el gradualismo se extendió a los precios de los combustibles para subir los precios y reducir los subsidios. El Gobierno argumentó que quería disminuir el consumo de petróleo y reducir el contrabando. El Banco Central decía que la repercusión en la inflación solo sería de un 3,9 %.


También se elevaron, seis veces, las tarifas telefónicas, lo cual fue un ajuste fuerte para la población. Se decía que estaba en marcha un contrato colectivo con los trabajadores del IETEL por catorce mil millones de sucres que absorbería todo el aumento.


Otro paso importante para el control de la economía fue la reforma tributaria encaminada por el ministro de Finanzas, Jorge Gallardo. Se pretendía hacer justicia tributaria simplificando el sistema y mejorando las recaudaciones. O sea, incrementar los ingresos sin aumentar los impuestos. Se amplió la base tributaria bajo el mecanismo de “retención en la fuente”. Las empresas debían retener hasta el 8 % de una factura a sus proveedores. También se instauró la figura de “la presunción de renta mínima”.


Ya en el Congreso, no se aceptó la propuesta de poner un impuesto al patrimonio porque estimularía la fuga de capitales y castigaría a la clase media. El Gobierno fue sensible a la crítica  y entendió que era un paso castigador y negativo.


El impuesto a la inversión extranjera quedó en un 25 % para las empresas y 15 % para la repartición de utilidades.


Se incluyó obligatoriamente en la base de contribuyentes a profesionales y trabajadores libres que antes tributaban en forma voluntaria. Las sanciones para los incumplidos serían severas. Cambió el mecanismo del impuesto a la renta. Así, al finalizar 1989, se había incrementado la recaudación en un 57 % sobre lo recaudado en 1988.


Gallardo aseguraba que seiscientas mil personas dejarían de tributar y que el cambio favorecería a la capa más alta de la clase popular y a la más baja de la clase media. 


En plan moralizador, una corrección importante fue la regulación de las asignaciones que se entregaban a los diputados. Gallardo encontró que un 70 % de las asignaciones se habían hecho sin cumplir requisitos mínimos. Esas asignaciones no podían ser entregadas a dedo, debían ser destinadas a obras de interés provincial, sustentadas documentadamente con contratos y justificaciones. Se suprimieron los bonos de “eficiencia administrativa” creados en el gobierno de Febres-Cordero y que llegaron al alto costo de treinta mil millones de sucres.


Con gestión directa del vicepresidente Luis Parodi, Borja Cevallos estatizó la Empresa Eléctrica de Guayaquil (Emelec) que se había convertido en la manzana de la discordia. Se consideraba un gran negocio, también un servicio importante del que John Scopetta —su propietario— y otros interesados querían sacar el máximo provecho.


Así, Emelec pasó a manos del Estado, aunque en un gobierno posterior volvió a privatizarse para, finalmente, volver al Estado después de la crisis bancaria de 1998.


Sin hacer alharaca, el gobierno de Rodrigo Borja eliminó el 50 % del subsidio a favor de la importación de trigo, que constituía uno de los negocios de Luis Noboa Naranjo al que estuvo vinculado León Febres-Cordero. El arroz subió de tres mil doscientos sucres a cuatro mil setecientos sucres el quintal. El corte del subsidio significó una recuperación de ingresos para el Estado.


A fines de 1989, la compañía Texaco entregó al Gobierno del manejo del Oleoducto Transecuatoriano, después de diecisiete años de operación, como decía el convenio. Se hizo cargo CEPE y el ministro de Energía, Diego Tamariz, dijo que eso significaba un beneficio, para el país, de un millón de dólares anuales.


Otra obra importante, en el campo social, fue la del “relleno hidráulico” en el suburbio de Guayaquil, obra que mejoró las condiciones de vida de familias muy pobres que sobrevivían entre el agua de los esteros, el lodo y los manglares donde se construían precarias viviendas de caña o madera comunicadas por estrechos puentes. Las condiciones de inseguridad eran extremas y el hacinamiento desproporcionado. Todos los miembros de una familia, dormían en la misma cama. No había espacio para más.


Cuando recién llegué a Guayaquil, leía en los periódicos una noticia más o menos frecuente, que los padres violaban a sus hijas, un hecho terrible desde todo punto de vista. No se trata de justificar, por supuesto, pero cuando vi parejas con cinco o seis hijos en una de estas rústicas y pequeñas viviendas entendí muchas cosas. Si se suma el alcohol, podría ser explicable que un padre confundiera a su esposa con su hija y se acostumbrara a esta execrable desviación.


Los rellenos con material pétreo siempre fueron la solución y los alcaldes cambiaban votos por relleno, desde los tiempos de Carlos Guevara Moreno, y cuando se probó el relleno hidráulico, resultó ser la solución más adecuada y rápida.


Se utilizó una draga para sacar los sedimentos de los esteros y del río Guayas, básicamente arena, que se trasladaba a los puntos contiguos que había que rellenar. De repente, donde había agua y lodo, bajo el esqueleto que sostenía las casas, apareció un piso liso, plano y extendido que fue formando pequeñas plazas en los barrios suburbanos. El proceso, además, se hacía en poco tiempo.


El trabajo estaba a cargo de la Armada Nacional con apoyo de técnicos belgas que fueron especialmente contratados. Y el Gobierno lo asignó así, para que no hubiese chantaje político como ocurría con el relleno tradicional. Esta fue una obra de gran utilidad que Guayaquil reconoció al gobierno del presidente Borja Cevallos. Lastimosamente, llegó en los meses finales del gobierno, el 11 de abril de 1992.



CAPÍTULO 4



Historia política de Rodrigo Borja Cevallos. / Joven de varios oficios y  deportista. / Militante liberal. / Funda la Izquierda Democrática (ID). / Alianza ID-DP. / Banqueros en vereda. / Corte a la cuota política del tráfico de combustibles. / Ley de Gracia para los comandos de Taura. / Acuerdo  con Alfaro Vive Carajo. / Campaña contra el analfabetismo. / Huelga  nacional. / Participación ciudadana olvidada. / Respeto a la libertad de  expresión y tolerancia a la crítica. / Juicio a León Febres-Cordero. / Borja  Cevallos y los Bucaram. / Huelgas de médicos. / Escándalos de corrupción.


Rodrigo Borja Cevallos llevaba la política en la sangre, si tomamos en cuenta su descendencia del papa Borgia, Alejandro VI.


Su padre, Luis Felipe Borja, fue un político activo en las décadas de los treinta y cuarenta. Estuvo exiliado en Lima (Perú) acusado de participar en una tentativa de derrocamiento al gobierno de Arroyo del Río, en 1943. Por ese motivo, y cuando tenía apenas seis años de edad, Rodrigo tuvo que ir a la escuela por un año en el vecino país, en plena efervescencia por la guerra de 1941.


Fue un gran deportista en su juventud y, en el Colegio Americano, se destacó en el básquet y en el tenis. En los tiempos que recordamos era común verlo en “calentador” yendo o viniendo de alguna cancha deportiva. En su carro llevaba siempre todos los implementos, zapatos, raquetas y equipo deportivo en general.


Trabajó desde joven como locutor de radio en la HCJB, La Voz de los Andes, donde su sonidista era Guillermo Sotomayor. Por esos tiempos se dedicó al automovilismo y ganó una competencia llamada “General Rumiñahui”, en la que fue premiado por el presidente Camilo Ponce Enríquez.


Estudió Jurisprudencia en la Universidad Central con méritos de magnífico estudiante. Fue aquí donde empezó su actividad política en las filas liberales. Fue elegido una vez presidente de la Asociación Escuela de Derecho.


Estuvo en las filas opositoras de Camilo Ponce y, en tiempos candentes de la universidad, se batió a duelo y recibió un balazo calibre 22. Borja nunca ha querido decir la razón de ese duelo. Asegura que la bala quedó en la costilla y no causó daños mayores.


En 1962, como liberal, fue elegido diputado, pero no pudo ejercer porque vino la dictadura militar.


En Costa Rica hizo un posgrado en Ciencias Políticas y tomó la decisión de crear un nuevo partido político con mentalidad moderna y de avanzada. En 1967 se casó con Carmen Calisto y, actualmente, es padre de cuatro hijos.


A mediados de los sesenta nació la Izquierda Democrática con sus banderas color naranja. En el quinto velasquismo tuvo papel preponderante en las filas de la oposición y el país reconoció en él a un político de sangre nueva e ideas modernas. El más largo periodo dictatorial obligó a otro receso cuando él fue elegido  diputado por Pichincha en 1970. Y en 1978 volvió a la lucha política como el “candidato presidencial de la juventud”.


Allí lo conocí y me impresionaron gratamente sus ideas renovadoras, siempre bien fundamentadas. Su lenguaje era fresco y diferente. Estaba llamado a jugar un papel preponderante en la nueva etapa política que se iniciaba. Sin embargo, aún no era su momento para ganar las elecciones, le correspondía a otro joven político, Jaime Roldós.


Rodrigo siguió en lo suyo: fortificar el partido. Se mantuvo recorriendo el país, buscando a la gente que levantaba la bandera de la esperanza. Se le sumaron muchos jóvenes inquietos de clase media que reconocieron su liderazgo. Paso a paso estuvo en las calles divulgando sus ideas, adoctrinando y convenciendo, pegando afiches o colocando banderas.


En 1979 llegó al Congreso encabezando un grupo de doce legisladores. Era un bloque disciplinado en el que se debatían internamente las ideas y posiciones. Fue criticado por el gobierno de Osvaldo Hurtado cuando apoyó la censura de Carlos Feraud Blum que terminó haciendo crecer la figura de León Febres-Cordero. Para Borja, había fundamentos legales que no se podían ignorar. Anteriormente, cuando Feraud fue llevado al Congreso por los “excesos” del intendente Abdalá Bucaram, la Izquierda Democrática lo apoyó consciente de que el asunto no pasaba del tono politiquero que el ministro Feraud no tenía porqué pagar.


Vino, entonces, la prueba cumbre para Rodrigo Borja cuando tuvo que enfrentar al líder de la derecha León Febres-Cordero en 1984, como lo recordamos. Después, el triunfo de 1988 en que estamos ubicados ahora.


En su gabinete estuvo gente preparada y de prestigio como: Diego Cordovez quien asumió el Ministerio de Relaciones Exteriores; Plutarco Naranjo, médico científico, en el Ministerio de Salud; Abelardo Pachano en la Presidencia de la Junta Monetaria, honesto funcionario, dueño de una gran experiencia en manejo de crisis. Lo acompañaron coidearios como Andrés Vallejo Arcos en el Ministerio de Gobierno, Raúl Baca Carbo en Bienestar Social, Antonio Gagliardo y después César Verduga en el Ministerio de Trabajo, Juan Neira en el Ministerio de Obras Públicas. En el Ministerio de Finanzas estuvo Jorge Gallardo Zavala. En la Secretaría de Información Pública estuvieron Gonzalo Ortiz, Pedro Saad y Polo Barriga, sucesivamente. Como secretario de la Administración estuvo Washington Herrera. Como cuota de Democracia Popular estuvo Juan José Pons en el Ministerio de Industrias.  En la cartera de Educación estuvo Alfredo Vera. El Ministerio de Energía fue asumido por Diego Tamariz y el de Defensa por Jorge Félix, un general en servicio pasivo.


“Estoy hablando la verdad. Necesitamos políticos que no mientan ni engañen […] La gente ha sufrido un agudo proceso de decepción y desconfía del futuro…”, decía en sus campañas en las que se curtió tanto.


La Izquierda Democrática hizo alianza con Democracia Popular lo que le permitió contar con un Congreso favorable. “En el Congreso, el diálogo y la concertación son necesarias para la aprobación de las leyes más importantes…”, comentó entonces.


Fue la primera vez, desde la restauración democrática que empezó en 1979, que un presidente tuvo el apoyo mayoritario del Congreso. Por eso, en la evaluación de su gobierno, se le critica no haber aprovechado a fondo a esta mayoría para llevar adelante reformas profundas en el campo socialdemócrata. De por medio estaba la crisis económica que obligaba a actuar con planteamientos liberales. Esa era la prioridad para el país. Borja era respetuoso de las ideas y un demócrata auténtico, no convirtió a esos legisladores en dóciles sirvientes, pero sí faltó un plan de ideas con propósito de cambio social, para desmontar la concentración de poder que venía del gobierno anterior y de los tiempos dictatoriales. 


La visión histórica no se dejó ver en este aspecto y, en general, el Congreso actuaba con política de bombero siempre apagando incendios. El presidente tampoco destacaba por ese voluntarismo ruidoso al que nos habíamos acostumbrado con Febres-Cordero.


Por este motivo, el Gobierno adquirió fama de lento y poco activo, aunque se le reconocía una actitud democrática serena que contrastaba con el gobierno anterior. No faltó quien dijera que esta actitud venía de una posición centrista —socialdemócrata— que se volvía inocua y anodina.


Sin embargo, nadie puede desconocer que Borja y su equipo tomaron decisiones importantes para desenmarañar los beneficios que se habían montado para pequeños grupos, sin escándalos ni publicidades rimbombantes. Con Gonzalo Córdova Galarza, a la cabeza en la Superintendencia de Bancos, cerró las puertas de un banco en Guayaquil, de una financiera en Quito y de otra en Manabí. Constituyó un hecho sin precedentes y una actitud firme contra banqueros intocables, pues, estas entidades sangraban al Banco Central. Se trataba del Banco Industrial y Comercial (Baninco) y de las financieras Fimasa y Finandes. Aquí había una posición de avanzada contra la concentración de poder económico.


Desde la Junta Monetaria, Abelardo Pachano decía que “había que terminar con la política de financiamiento por la vía de sobregiros permanentes de los intermediarios financieros en el Banco Central, porque había dado lugar a prácticas inmorales”.


Complementariamente se suspendió la compra de cuentas en divisas a favor de los bancos que financiaban estas operaciones con los sobregiros del Banco Central. Esas cuentas se adquirían en el exterior al 20 % de su valor y las entregaban al mismo Central por el 100 % de su valor nominal. Es decir, trabajaban con dinero del Estado y conseguían grandes utilidades. El Gobierno cortó esta práctica de un solo tajo.


En otra medida drástica, Borja suprimió el tráfico de combustibles que se había convertido en fuente de corrupción política. No era un negociado cualquiera. En el pasado muchos favores políticos se pagaron con estas cuotas de comercialización de combustibles —generalmente doscientos mil galones por mes— entregadas a intermediarios llamados jobbers, quienes a su vez le pasaban el combustible directamente a gasolineros inescrupulosos que sacaban su ganancia adulterando la gasolina. La investigación previa la hizo el ministro de Recursos, Diego Tamariz. Fue otro golpe contra la corrupción.


Decretó la Ley de Gracia para los comandos de Taura que seguían presos, en un momento en que ciertos sectores trataban de sacar provecho político de su situación. Consideró que dieciséis años de reclusión era una pena que correspondía a otro tipo de delito; no se fue por la amnistía general porque el secuestro del presidente Febres-Cordero en Taura era un hecho reciente que estaba en la memoria colectiva y no podía ser ignorado. Borja habló de buscar la pacificación del país sanando estas heridas que venían del pasado. La Ley de Gracia implicaba conmutar las penas de los comandos y revisar los casos individualmente. Así, unos recibieron indulto; otros, rebajas.


En febrero de 1989 se dio un acuerdo con el Movimiento Alfaro Vive Carajo (AVC) que había dado tantos problemas al gobierno anterior. Pese a que quedaron bastante disminuidos, algunos dirigentes hicieron el acercamiento con el gobierno de Rodrigo Borja Cevallos, a través del ministro de Trabajo, César Verduga, quien había sido activista de derechos humanos. 


El compromiso de AVC fue abandonar la lucha armada e incorporarse a la vida democrática nacional, como en Colombia lo había hecho el Movimiento 19 de Abril, su socio en la guerra subversiva. No hubo amnistía para ninguno de los que estaban detenidos por delitos cometidos anteriormente, entre ellos, el secuestro de Nahim Isaías. El ministro de Gobierno, Andrés Vallejo, dijo que quienes estaban sujetos a procesos judiciales “tienen que terminar esos procesos”.


Hubo críticos que no justificaban el acuerdo y, más bien, apoyaban la política represiva de Febres-Cordero; Rodrigo Borja dijo que se trataba de un paso fundamental en la pacificación del país. 


Un proyecto ambicioso fue el del ministro de Educación, Alfredo Vera, para liquidar el analfabetismo en el país. Se avanzó, aunque no se alcanzó los resultados deseados. El expresidente Hurtado dijo que al diseñar la campaña se cometieron “errores de apreciación”. A lo largo del proceso se hicieron críticas porque, en las cartillas utilizadas, Vera había introducido “propaganda ideológica comunista”.


En 1988, el gobierno de Borja afrontó una huelga nacional del Frente Unitario de Trabajadores liderada por Fausto Dután, Édgar Ponce y José Chávez quienes tenían una larga trayectoria en la dirigencia laboral. Murió un chico de catorce años. Se protestaba por las medidas económicas que los trabajadores definían como fondomonetaristas y antipopulares. El Gobierno trató de concertar con los sindicatos y les pidió entender la situación económica en que había encontrado el país, sin embargo los trabajadores no entendieron o no quisieron entender, porque sus propósitos también eran políticos. Una huelga siempre era una prueba para tratar de unir a las fuerzas de izquierda y presionar al Gobierno. En todo caso, la huelga no tuvo grandes repercusiones en la vida política del país. Era el Frente Unitario de Trabajadores (FUT) donde estaban la Confederación de Trabajadores del Ecuador (CTE), la Confederación Ecuatoriana de Organizaciones Sindicales Libres (Ceosl), la Central Ecuatoriana de Obreros Católicos (Cedoc) y la Confederación Ecuatoriana de Organizaciones Clasistas Unitarias de Trabajadores (Cedocut). Se hablaba de setecientos cincuenta mil trabajadores afiliados. Después vendrían más huelgas de similares características. La bandera de lucha era contra “la inflación, el desempleo y el gradualismo”.


Borja solía decir que las medidas económicas gradualistas las tomó a conciencia, dentro de un plan de emergencia social que  las condiciones permitían. Aclaraba que buscó siempre atenuar los ajustes económicos que no se parecían a los del pasado, justamente, porque se buscaba el mínimo efecto para la población y decía que no había obedecido ningún dictamen del FMI. En cualquier caso, el costo de la canasta familiar aumentó y el poder adquisitivo de los salarios se redujo.


Quizás allí faltó, en Borja, esa dosis de voluntarismo que muchos reclamaban. Había que conducir al pueblo en la lucha contra la crisis como asunto prioritario, también comprometer su apoyo en un proyecto político reformista que trazara caminos claros a plazo mediato, para hacer valer a lo largo de la gestión, esa visión socialdemócrata que propugnaba libertad y justicia social. 


Borja aceptaba que había que ir a una transformación nacional, en un proyecto a largo plazo. Ese había sido su propósito al formar un partido sólido como la Izquierda Democrática, con capacidad para gobernar en varios periodos con distintos liderazgos. Sin embargo el partido solo llegó una vez al poder y nada más.


En mi visión, creo que Rodrigo Borja pudo haber ido más lejos en cuanto a políticas de participación popular en las grandes decisiones. Él mismo dijo en la campaña electoral: “No hay democracia donde haya gente con hambre. Por que la democracia es la conjugación del verbo participar. Mi gobierno se empeñará en abrir canales de participación para que el pueblo pueda, poco a poco, intervenir en la toma de decisiones políticas dentro de la vida estatal e intervenir en el disfrute de bienes y servicios…”. Él confiaba solo en los partidos políticos, para canalizar esa participación. “La democracia es participación popular. Los partidos deben ser laboratorios de investigación de la realidad nacional…”, decía.


Los partidos políticos ecuatorianos solo actúan en el oportunismo de una campaña y no en un proceso de formación ciudadana. Ni siquiera la Izquierda Democrática —un partido formado a pulso con mandos superiores y mandos medios distribuidos en todo el país— tomó esa iniciativa de fondo. Un movimiento de masas hubiese complementado la gestión de gobierno y sostenido con fuerza a la tendencia.


Por este vacío el populismo y la derecha —también populista— se tomaron el futuro, mientras, como fuerza marginal, los movimientos sociales tuvieron que abrirse paso por sí mismos. Ya era difícil tener fe en los partidos y, en Ecuador, estábamos ausentes de los grandes debates de América y el mundo.


Desde el Gobierno tampoco hubo acciones adicionales y propias para abrir esos “canales de participación popular”, como se esperaba, no hubo sistemas de consulta, ampliación de criterios y las decisiones quedaron en la guerrilla que hacían gobierno y oposición en el Congreso. Un proyecto político hubiese sembrado una esperanza y, quizás, hubiésemos evitado la serie de traspiés que nuestra raquítica democracia tuvo que dar en años posteriores.


Poco a poco, el Congreso y los partidos políticos se convirtieron en una troika de poder alejada del pueblo y de sus aspiraciones. El propósito de la participación, del que tanto se habló desde los años setenta, quedó en el olvido.


En tiempos del borjismo, la mayoría legislativa quizás pudo ser el punto de partida para buscar un acuerdo nacional que motivara al pueblo más allá de las dirigencias. La alianza con Democracia Popular en el Congreso parecía una forma de empezar el proceso, pero terminó desgastada y de mutuo acuerdo en diciembre de 1989.


Fue esta omisión la que volcó la confianza del pueblo —una vez más— hacia la prensa, porque allí encontró el espacio para la crítica que la democracia exige.


A propósito, es importante decir que Borja aceptó la crítica y fue bastante respetuoso con la libertad de expresión. Con esa convicción, yo acepté la condecoración de la Orden Honorato Vásconez en el grado de placa de plata, cuando concluyó su gobierno, el 9 de agosto de 1992. Yo había cumplido veinticinco años de trabajo ininterrumpido en el periodismo televisivo. Aquella noche, entre otras cosas, dijo: “Condecorar a Alfonso Espinosa de los Monteros es condecorar a la credibilidad, a la honestidad y el juicio imparcial…”.


Cuando asumió el Gobierno, había dicho: “Seré respetuoso con la libertad prensa. He sido periodista y conozco, por dentro, esta sacrificada actividad. Todos los pueblos tienen el derecho irrevocable de ser libres y objetivamente informados”.


Y fue respetuoso, aunque a veces tuvo que vencer su ego. A mediados de su gobierno, la prensa habló de un desgaste político del Gobierno y, entonces, dijo: “Me importa un comino que los periodistas opinen que mi imagen está desdibujada…”.


En cualquier caso, fue tolerante. En su gobierno solo hubo un incidente desagradable del cual salió con elevada dignidad. Un radiodifusor de Guayaquil, a la vez, diputado socialcristiano, Vicente Arroba Ditto, dijo, en su emisora Radio Sucre de Guayaquil, que un hermano del presidente había hecho negocios de armas. El presidente Borja refutó la mentira y, públicamente —en cadena de radio y televisión—, desafió al radiodifusor a probar su afirmación. “Esa es una mentira y estoy dispuesto a renunciar a la Presidencia de la República si el mentiroso presenta alguna prueba…”.


Era una falacia. No hubo prueba alguna. Clausuró la emisora por un tiempo y como todo resultó una mentira, el incidente quedó superado, el “denunciante” en mal predicamento y la imagen del presidente, incólume.


Continuó la construcción de las obras de infraestructura que estaban en marcha como la presa Daule-Peripa para regar la península de Santa Elena y el trasvase hacia Manabí con la construcción de la presa La Esperanza, aunque, como veremos, hubo cuestionamientos al contrato.


Avanzó hacia la construcción de la fase C de la central hidroeléctrica Paute. Adquirió locomotoras nuevas para el ferrocarril, en una fase de rehabilitación que había sido largamente reclamada. El proyecto significó cuarenta millones de dólares. Hubo críticas porque se decía que las locomotoras nuevas no tenían sentido, si no se reparaban los rieles y se rectificaba la vía. Como proyectos a futuro pensaba en la construcción de nuevos aeropuertos para Quito y Guayaquil, un tren metropolitano para Quito y la habilitación del transporte fluvial en Guayaquil, que lo llevó adelante con la compra de lanchas que desplazaban pasajeros por el río Guayas, de norte a sur de la ciudad y viceversa.


León Febres-Cordero tuvo que enfrentar un juicio que, en la administración Borja, inició el presidente de la Corte Suprema, Ramiro Larrea Santos. Se trataba de una “donación” de ciento cincuenta mil dólares entregada por el Banco Central a la Presidencia de la República, para financiar trabajos de asesoría en materia de seguridad, del israelí Ran Gazit. El dinero en efectivo fue entregado a este personaje, a pedido del expresidente, por Miguel Orellana Arenas, que era su yerno y había sido su secretario privado. 


Mercedes Gómez de Loor, subsecretaria de la Administración, había solicitado al Banco Central la donación reservada a la Presidencia de la República y Miguel Orellana recibió el dinero en efectivo del gerente del Banco Central, Carlos Julio Emanuel, para entregar a Ran Gazit. El pago era por consultoría y asesoría técnica “para desarrollo de comunicación y sistemas de seguridad reservados”, según las declaraciones que Orellana hizo cuando fue llamado a juicio. En cuanto a documentos presentó un recibo firmado por Ran Gazit.


El presidente de la Corte Suprema, Larrea, llamó al expresidente a declarar y luego le puso orden de prisión preventiva. Larrea explicó así su decisión:


Ha quedado establecido claramente la serie de violaciones cometidas por el ingeniero Febres-Cordero a las múltiples normas jurídicas del derecho público financiero ecuatoriano, con el propósito de que el Banco Central del Ecuador le entregara a Miguel Orellana, su exsecretario privado, ciento cincuenta mil dólares en billetes, todas con propósito y resultado inequívoco; esto es, evitar que los organismos de control financiero del Estado ecuatoriano puedan ejercer sus atribuciones de administrar, controlar y asegurar, así, el correcto manejo de los fondos públicos.


Preguntó por qué el presidente no accedió a la cuenta de gastos reservados “destinada, precisamente, para asuntos de carácter secreto” y cuando esa cuenta tenía fondos —según lo certificó el Ministerio de Finanzas— pese a que se había agotado tres veces en 1986, según esa misma certificación. El juez dijo que “no se contrató a Ran Gazit ni hay informe de conclusiones y recomendaciones, como el caso ameritaba”.


León se defendió explicando que esos trabajos efectivamente fueron secretos.


En la lucha y actividades contra el terrorismo no se firman contratos ni escrituras públicas, el contrato puede ser verbal o escrito. El contenido del recibo, que es parte del proceso, se explica por sí solo en cuanto a la cantidad y al trabajo realizado, como durante el periodo que se hizo fue secreto. 


El defensor del expresidente, Alfonso Zambrano, dijo que “la prueba de que se usó correctamente el dinero es que León Febres-Cordero erradicó el terrorismo”.


Patricio Quevedo, secretario de la Administración, y Marcelo Delgado, jefe militar de la casa presidencial, dijeron que no sabían nada del asunto.


Por cierto, Febres-Cordero dijo que todo esto era “un burdo complot político montado por mis archienemigos políticos y personales, Osvaldo Hurtado y Rodrigo Borja”. 


Fue la primera vez en la historia nacional que un expresidente fue procesado, sindicado y llamado a juicio plenario “por abuso de fondos públicos”.


Larrea explicó: “Nadie dice que el señor Febres-Cordero se metió al bolsillo los ciento cincuenta mil dólares, pero no solo eso es peculado, sino no poder justificar el empleo de ese dinero”.


Febres-Cordero no fue a prisión ni fue sancionado. Hubo sentencia a su favor, cuando ya no estaba Larrea en la Corte. Emitió la sentencia de liberación de responsabilidades Jorge González, presidente de la Cuarta Sala de la Corte Suprema de Justicia.


La distancia del gobierno naranja con los Bucaram se mantuvo cuando Elsa ejercía la Alcaldía de Guayaquil. La deficiencia del servicio de recolección de basuras llegó a niveles insoportables con una prolongada huelga del Departamento de Aseo de Calles, y Borja criticó estos hechos diciendo que el “destino de Guayaquil debía ser, elegir mejores alcaldes”.


Ya se empezaba a hablar de privatizar el servicio porque, a lo largo de los años, los trabajadores del aseo de calles habían logrado acumular un gran poder a través de los contratos colectivos en los que figuraban disposiciones absurdas, como aquella de los puestos hereditarios de padres a hijos.


Con la provisión de agua potable ocurría algo similar. Todo se originaba en la politización de las instituciones de servicio público que la municipalidad controlaba. El resultado era la ineficacia y la comunidad reclamaba. Borja optó por apoyar un proyecto presentado por el diputado del PRE, Abel Defina, para provincializar en Guayas el servicio de agua potable, con la condición de despolitizar el servicio. Esto permitiría utilizar un préstamo internacional para mejorar las instalaciones. Borja planteaba que el directorio debía ser integrado por técnicos designados por los colegios profesionales para bajar la influencia de los políticos que venían de las distintas municipalidades.


El presidente estaba empeñado en recuperar terreno en Guayaquil y no dudó en prometer obras importantes como un tren de transporte masivo, que nunca se cumplió.


En las fiestas octubrinas de 1989, Borja tuvo que enfrentar una manifestación en la que se unieron socialcristianos y bucaramistas, justamente, cuando se realizaba la parada militar. Borja y su gabinete desfilaron por la avenida Nueve de Octubre y recibieron pifias de los opositores. Jaime Nebot y Heinz Moeller fueron visibles en esa manifestación. El rector de la Universidad Católica, Gustavo Noboa Bejarano, escribió un reclamo en el diario Hoy refiriéndose a los manifestantes: “Que se quejen. Ellos no son pueblo ni lo representan…”.


Se sintió allí un primer acercamiento del PSC y el PRE, que después se concretaría en el Congreso.


La crisis se imponía con dureza. El área de salud venía siendo una de las más castigadas desde gobiernos anteriores y tuvimos que acostumbrarnos a las huelgas de médicos y enfermeras, a la paralización de hospitales por falta de implementos de trabajo, a la escasez de medicinas. Plutarco Naranjo Vargas, hombre honorable y trabajador, no se cansaba de pedir más recursos para cubrir las necesidades. El presupuesto del Ministerio de Salud ascendía a veintinueve mil millones de sucres y equivalía al 7 % del presupuesto estatal. Según el ministro había un déficit de diecisiete mil millones de sucres. Los salarios eran bajos para personas que trabajaban hasta treinta y seis horas diarias. Algunos hospitales no tenían ni para la comida de los enfermos. Por cierto, había problemas en el manejo administrativo a cargo de médicos con poca experiencia en administración hospitalaria. Los problemas económicos incidieron en la alta burocratización, sindicalización y corrupción. Ya se veía aquello de presionar a los pacientes a concurrir a consultorios y clínicas privadas, a cuenta de equipos insuficientes y dañados.


Para un gobierno en crisis económica era difícil afrontar esta problemática.


No faltaron algunos escándalos de corrupción, pero la Contraloría actuó con seguridad y sin compromisos. El Gobierno decía que sancionaría las inmoralidades.


Uno de estos casos tuvo que ver con una importación de arroz en la que el contralor Oswaldo Molestina Zavala encontró irregularidades. Se había declarado desierto un concurso en el que participaron nueve firmas y se autorizó al gerente de la Empresa Nacional de Almacenamiento y Comercialización (ENAC) a contratar directamente con un proveedor. No se había exigido la garantía de fiel cumplimiento del contrato y el arroz que llegó era de mala calidad. Pese a ello se ordenó el pago. Veinte mil toneladas de arroz desparecieron y trece mil se iban a vender para alimentar animales.


Como consecuencia, el presidente Borja obligó a renunciar al subsecretario de Agricultura, Francisco Ponce, a la vez presidente del directorio de la Empresa Nacional de Almacenamiento y Comercialización (ENAC). Se le puso orden de prisión al gerente de la ENAC, Marco Yánez, y el ministro Enrique Delgado no fue acusado porque la Contraloría no lo implicaba. La compañía Ferruzi S.A. era la vendedora y tenía pendiente un segundo embarque de treinta mil toneladas que se recibió en Manta con especiales medidas de control para evitar más perjuicios.


En enero de 1990, se hizo otra importación de treinta mil toneladas de arroz con un sobreprecio de un millón ciento diez mil dólares. Borja controló a tiempo ordenando la suspensión del contrato.


Otros escándalos menores se dieron en las dependencias aduaneras, cuando el capitán de navío Fausto Torres, que actuaba como director, inició una investigación con apoyo de la Intendencia de Policía del Guayas y detectó que se estaban haciendo exportaciones de camarón sin el debido control de calidad. Hubo inspectores comprometidos.


En la Autoridad Portuaria se encontraron adquisiciones dolosas de herramientas y materiales para las instalaciones de la entidad. Byron Gustavo Cruz, quien era diputado suplente de la Izquierda Democrática (ID), a la vez, jefe del Departamento Administrativo, giró cheques a favor de varias compañías, pero los depositó en su cuenta personal. En la Autoridad Portuaria se denunció un negociado de seguros.


El “caso Yolanda” llevaba el nombre de una secretaria de la Contraloría a quien se le ordenó que cambiara las fechas de un contrato financiado con un préstamo no reembolsable del BID. El caso es que, al Ministerio de Obras Públicas, ejercido por el ingeniero Juan Neira, le tomó seis meses tramitar el contrato y, en ese lapso, caducó el préstamo. Para no perderlo se hizo un cambio de fechas pedido por Neira a su tío Manuel Neira, secretario general de la Contraloría. Lo hizo su secretaria Yolanda García. El contralor canceló al secretario general y a su secretaria; también al subcontralor Gonzalo Reyes por haber intervenido en el proceso ilegal.


La Izquierda Democrática (ID) había acusado al gobierno de León Febres-Cordero por el contrato de la perimetral, sin embargo, el gobierno socialdemócrata no lo revisó, lo cual fue motivo de fuertes acusaciones políticas.


Andrés Vallejo dijo una vez:


El caso de la perimetral lo están investigando los organismos del Estado correspondientes. El Gobierno ha puesto en manos de la justicia los casos de inmoralidad para los cuales tiene documentos. Ellos tienen que dar su veredicto. Es muy difícil rever el contrato, indistintamente de quien sea el  gobernante del país. Además, no se contrató con el Gobierno español, sino con compañías españolas.


Sin embargo, el Ministerio de Obras Públicas ejercido por Juan Neira ajustó el contrato de la perimetral con una ampliación que aumentó el costo de ochenta y cinco millones de dólares a algo más de ciento y un millones, para cubrir necesidades de financiamiento. La oposición de centroizquierda, incluyendo algún sector de la Izquierda Democrática, reclamó y dijo que el contrato debió haber sido revisado —en función del sobreprecio denunciado en campaña y ratificado por Borja desde la Presidencia— y no ampliado. Más aún, se reclamaba una acción similar a la del contrato para la presa La Esperanza, donde sí hubo revisión del contrato, como lo vamos a recordar.


La polémica de la perimetral dejó fuerte huella respecto a los contratos “llave en mano”, en los cuales el contratado no solo asumía la obra, sino su financiación. La gente los llamaba contratos “llave en mano”, aludiendo a los sobreprecios que se volvían posibles en esas contrataciones directas.


Este tipo de contratos —que venían desde la dictadura militar y que se dieron en el gobierno de León Febres-Cordero— se judicializaron en el periodo del presidente Borja.


En el contrato de la Méndez-Morona, el contralor Oswaldo Molestina Zavala encontró un sobreprecio de más de seis millones de dólares.


El gobierno de Borja contrató la construcción de la represa La Esperanza en esta modalidad. Se trataba de una obra importante, pues, permitiría el riego de diecisiete mil hectáreas en la provincia de Manabí, tradicionalmente seca. La presa tenía una capacidad de cuatrocientos cincuenta mil metros cúbicos y la obra la asumiría el Centro de Rehabilitación de Manabí (CRM). En un primer intento se hizo un concurso de ofertas. El presupuesto del CRM era de ciento cinco millones de dólares.


Por intervención personal y directa del presidente Borja se encontró un sobreprecio de veintisiete millones de dólares y se declaró desierto el concurso. La compañía española Dragados y Construcciones había sido marginada del concurso, pese a que su oferta era menor. 


Finalmente, se contrató “llave en mano” con los españoles por un valor de setenta y siete millones cien mil dólares, bastante menor a las fallidas negociaciones anteriores que fueron de ciento veintitrés y ciento treinta y seis millones de dólares.



CAPÍTULO 5



Diego Cordovez Zegers y la política internacional frente a Perú. /  Amenaza de conflicto: campamento peruano en territorio ecuatoriano. /   Cordovez Zegers evita un enfrentamiento y promueve un acuerdo de  distensión. / Alan García, primer presidente peruano que visita  Ecuador. / Rodrigo Borja sorprende: plantea en la ONU la mediación  del papa. / Fujimori quiere negociar: define cuatro puntos. / Visita  a Ecuador: “Me hice invitar”. / Quién es Alberto Fujimori. / En  Venezuela, Hugo Chávez Frías a escena.


Diego Cordovez Zegers fue un activo canciller a quien le tocó reactivar la Comisión Económica Permanente de Cooperación para resolver los problemas con Perú, en un esfuerzo binacional. Desde los tiempos del protocolo de Río de Janeiro estaba pendiente de cerrar un tramo de 14.986 kilómetros, como expliqué en el capítulo de la guerra de Paquisha, en 1981. Era la famosa “herida abierta” donde volvieron a originarse problemas.


Las diferencias venían agudas cuando, a fines de 1987 —todavía en el gobierno de León Febres-Cordero— los peruanos montaron un campamento llamado Pachacútec en territorio que había estado en manos ecuatorianas. León Febres-Cordero fue informado por el entonces comandante general del Ejército, general Asanza, y esto se volvió un asunto difícil de afrontar. Se buscó evitar una guerra y cuando llegó el nuevo gobierno, Diego Cordovez Zegers hizo acercamientos para hacer respetar la posición ecuatoriana y la frontera de hecho que los dos países respetaban, sin salir del campo diplomático.


Este problema me trajo una divergencia y un cruce de cartas con León Febres-Cordero, quien era alcalde de Guayaquil, porque él no quiso reconocer que el montaje del destacamento de Pachacútec se dio en 1987, cuando todavía estaba en el Gobierno. Me reclamó porque “había dicho una falsedad” en el noticiero. Lo hice apoyándome en el parte militar que el propio general Asanza envió al presidente, cuya copia hice llegar a Febres-Cordero como prueba  y fundamento de nuestra información. No quiso aceptar la prueba e insistió, en una segunda comunicación, en que yo había cometido un error, pero no contesté. El parte militar era suficiente.


El nuevo destacamento peruano Pachacútec estaba instalado entre el hito 19 y el hito 21, sobrepasando quinientos metros de la línea de facto que debía respetarse, de acuerdo a las cartillas que manejaban los dos ejércitos. Desde 1987 los peruanos habían venido montando bohíos habitables y, después, pequeñas casas y otro tipo de instalaciones, incluso armamento. Ecuador conminó a salir del punto a los peruanos y replegarse a su territorio. De acuerdo a un primer compromiso, los soldados que estaban en Pachacútec debían replegarse al destacamento Soldado Chiqueitza y no lo hicieron.


Las presiones ecuatorianas continuaron hasta llegar a la firma del un acuerdo de distensión que Cordovez concretó con el canciller peruano, previa gestión del secretario general de la Cancillería ecuatoriana, el 20 de agosto de 1991. Esta vez se decidió nombrar una comisión diplomático-militar que se trasladaría a la zona para aplicar el acuerdo. Los generales Carlomagno Andrade, de Ecuador, y Enrique Torrico, de Perú, supervisaron la gestión.


En previsión de lo que podía suceder y en defensa de la soberanía, los soldados ecuatorianos habían avanzado hasta un punto llamado Etza cercano a Pachacútec. Se decidió desandar esos movimientos, a lo cual Perú no cumplió y Ecuador sí. Finalmente, se firmó un pacto de caballeros llamado “Declaración de Brasilia”, donde intervinieron representantes de los países garantes del protocolo de Río de Janeiro.


Así se detuvo una guerra, aunque seguía pendiente el cierre de la frontera para liquidar definitivamente el problema limítrofe. Ello vendría después del enfrentamiento del Cenepa que recordaremos más adelante.


Posteriormente, hubo una etapa de acercamiento entre los gobiernos de Ecuador y Perú que alentó las esperanzas de una solución pacífica. El presidente Alan García vino a Galápagos a una reunión del Pacto Andino y eso se consideró un primer signo positivo, pues, era la primera vez que un mandatario peruano pisaba territorio ecuatoriano. Yo hice la cobertura de aquel acontecimiento y vi la cordialidad de García, sobre todo con la prensa ecuatoriana. Se mostraba siempre dispuesto a una solución pacífica del problema limítrofe.


Después asumió la Presidencia Alberto Fujimori, peruano de padres japoneses, hombre poco conocido que no tenía antecedentes políticos y, por lo tanto, era difícil saber qué actitud tomaría frente al conflicto con Ecuador. Su país estaba en una profunda crisis económica y afrontarla tenía que ser la prioridad de su gestión.


El presidente Rodrigo Borja planteó, entonces, una tesis inédita  que podía garantizar una negociación pacífica. En el seno de las Naciones Unidas propuso una mediación del papa para encaminar un acuerdo definitivo entre los dos países. Fue una demostración donde surgió el estadista y el pueblo ecuatoriano aplaudió sin reserva. Aparte, había demostrado el espíritu pacifista de los ecuatorianos y el apego a los principios jurídicos para afrontar problemas de este calibre.


Para que El Vaticano interviniera los dos países debían aceptar la mediación. Fujimori no la aceptó y, en términos oficiosos, lanzó una propuesta a Ecuador, en una conferencia de empresarios en Hong Kong.


Aunque no llegó a convertirse en una salida diplomática, Fujimori llegó a dirigir una carta al presidente Borja y cuando visitó Ecuador la mencionó en una intervención ante el Congreso. Su planteamiento constaba de cinco puntos:


	  Demarcar la frontera en la zona faltante donde Ecuador denunció la inejecutabilidad del protocolo de Río de Janeiro en el gobierno de Galo Plaza, año 1949. Más de catorce mil  kilómetros. 

 	 Proveer al Ecuador de un puerto de salida al Amazonas, en  lo que Velasco Ibarra llegó a llamar “transacción honrosa”. Un puerto similar al que, en Europa, los países del Este tenían en Hamburgo, Alemania, para comerciar con libertad y seguridad. Si bien el puerto iba a estar en territorio peruano, Ecuador tendría instalaciones aduaneras propias y un acceso  tangible hacia el gran río. 

	  Montar mecanismos de cooperación entre los dos ejércitos  en la zona de frontera. 

	  Intensificar la integración económica de los dos países. 

	  Para cumplir el primer punto se necesitaba un fallo complementario del protocolo de Río de Janeiro o una interpretación del fallo de Díaz de Aguiar que había descubierto el río Cenepa en la zona entre los ríos Zamora y Santiago, donde no cabía un divortium aquarum, como decía el protocolo.



Los peruanos siempre habían sostenido que el problema de límites con Ecuador se había resuelto el 29 de enero de 1942, con la firma del protocolo de Río de Janeiro. Y esta propuesta era un cambio importante. Fujimori estaba reconociendo que todavía había puntos que negociar y resolver con Ecuador.


Fujimori y Borja tenían un canal abierto para conversar y no pasó mucho tiempo para que el presidente peruano nos visitara. Vino a Quito en enero de 1992. El pueblo ecuatoriano le dio un recibimiento cordial y espontáneo. Con el presidente Borja recorrió las calles de Quito, donde rompía las reglas del protocolo y la seguridad, para volcarse a la gente que le daba muestras de simpatía. Después diría: “Me hice invitar. Quería iniciar un contacto directo y derrumbar esos mitos…”. Ecuador estaba buscando una oportunidad y el presidente Borja también fue invitado a Perú.


Alberto Fujimori era un personaje enigmático y desconocido, el primer outsider que llegó al poder en Latinoamérica, tras ese desengaño de los pueblos frente a los partidos políticos por la corrupción, la ineficiencia y la persistencia de la crisis económica. Su estilo tiene mucho que ver con el nuevo populismo que empezó a surgir en el continente. Por eso, vale la pena recordarlo, a grandes rasgos.


Tenía cincuenta y cinco años de edad, limeño, hijo de migrantes japoneses, ingeniero agrónomo graduado en la Universidad Agraria de Lima, con posgrados en Wisconsin y Estrasburgo. Tenía un doctorado en Matemáticas de la Universidad de Wisconsin. Fue rector de la Universidad Agraria cuando se decidió a intervenir en política creando, en 1988, el movimiento Cambio 90.


Políticamente se convirtió en un símbolo para los pueblos latinoamericanos que no confiaban en el sistema. Era un populista típico, de temperamento intolerante y autoritario, que jamás concertaba porque lo consideraba un mecanismo “politiquero” para no hacer nada. Sorpresivamente logró cautivar al pueblo castigado por la profunda crisis económica que le dejó el gobierno de Alan García.


El pueblo quería un mandatario fuerte que actuara contra las poderosas élites económicas y Fujimori se mostró así en la campaña. Combatió a su rival, el escritor Mario Vargas Llosa, acusándolo de neoliberal, no dudó en aplicar un programa de ajustes copiado al del escritor cuando llegó al Gobierno. Congeló los salarios, eliminó los subsidios e hizo una baja sustantiva del gasto público. Todo de un solo plumazo. Prometió un periodo de recesión de dos años, para revertir la tendencia de la economía. El pueblo apreciaba su “sinceridad” y lo respaldó. Paralelamente empezó una reducción de personal en las empresas estatales para después privatizarlas.


Sin duda era un hombre pragmático y calculador, cuya personalidad y pensamiento eran difíciles de entender, detrás de un rostro inexpresivo, típicamente oriental. Le decían “el chino” y logró alta popularidad en las zonas marginales de Lima. Para ganar las elecciones explotó argumentos de todo tipo donde podía lucir como el “hombre fuerte y capaz” que no negocia con nadie. Combinó liberalismo económico y autoritarismo político. Se peleó con todos, con el Congreso con la Iglesia católica, incluso, con sus dos vicepresidentes. Sin embargo hizo un acercamiento significativo con las Fuerzas Armadas que le dio ventajas políticas. Los partidos políticos divididos nada pudieron hacer contra él.


Hablaba de tres objetivos importantes: afrontar y resolver la crisis económica para llevar al país hacia la estabilización y el desarrollo; terminar con la violencia generada por Sendero Luminoso y otros grupos guerrilleros; y resolver, definitivamente, el problema de límites con Ecuador. 


Y cumplió. Con un durísimo shock económico detuvo la inflación que era una de las más altas del continente —sobrepasaba el 1000 %— y creó recursos para resolver el problema de la deuda externa, con lo cual Perú volvió a tener acceso al mundo financiero. La deuda estaba en veintitrés mil millones de dólares, con pagos pendientes desde 1984. Gestionó préstamos en Japón y Estados Unidos por mil trescientos millones de dólares y compró en el mercado secundario, en una táctica sorpresiva que congeló al mundo financiero. Fue el factor clave para equilibrar el presupuesto del Estado y la economía en general.


El momento cumbre de Alberto Fujimori se dio en abril de 1992, cuando asumió todos los poderes, en una dictadura que prometía ser temporal, pero necesaria para resolver los problemas del país. Desconoció la Constitución, prometió una nueva que la aprobaría el pueblo, disolvió el Congreso y reorganizó el poder judicial en el país. Lo hizo en un momento crítico cuando estaba acusado de nepotismo y su esposa, Susana Higuchi, le acusó de corrupción. Todo ocurrió cuando se decía que las dictaduras no volverían a Latinoamérica. Los jefes militares respaldaron públicamente el autogolpe y empezaron una “cacería de brujas” con apresamientos de líderes opositores y cierre de medios de comunicación.


Sus primeros decretos le dieron amplias facultades en su lucha contra la guerrilla y el narcotráfico, suprimió libertades en una ilimitada emergencia, se arrogó la función de nombrar jefes militares, algo que no se había visto en el país. Increíblemente, su popularidad estaba en el 90 %.


Esta dictadura duró nueve meses que le sirvieron para cumplir sus objetivos, sobre todo en cuanto a la lucha contra Sendero Luminoso y la crisis económica. En pocos meses fue capturado Abimael Guzmán, el líder del movimiento subversivo. Convocó a elecciones y logró una mayoría en el Congreso con cuarenta y cuatro de las ochenta curules. Se elaboró una nueva Constitución que la hizo aprobar en referéndum. Esta votación le permitió darle legitimidad y juridicidad al golpe de Estado. Ya tenía tres años de gobierno y se preparaba para una reelección en 1995.


La estabilización económica permitió empezar una etapa de prosperidad económica que se sintió en los gobiernos posteriores de Alejandro Toledo, un renovado y distinto Alan García en segundo mandato, y de Ollanta Humala. Todos han seguido el mismo esquema económico dejado por Fujimori.


En el gobierno de Sixto Durán-Ballén, Fujimori volvió a visitarnos. Estuvo en Bahía de Caráquez con el presidente ecuatoriano para continuar los acercamientos frente al problema territorial. En esta tercera visita no hubo acuerdo concreto visible, sin embargo, Fujimori reiteró la disposición de su país de otorgar a Ecuador un puerto con zona franca en el Amazonas.


Lastimosamente, todo este acercamiento resultó inútil y falso, con el enfrentamiento que se dio en 1995, el cual recordaré más adelante.


¿Fujimori montó una posición teatral y falsa con sus meloserías…? ¿Tuvo esa guerra un fin político para Fujimori…? ¿No pudo controlar a los militares peruanos, siempre expansionistas…? 


Volveré con el asunto, más adelante, incluyendo un diálogo personal que tuve con el presidente peruano en Brasilia.


El mundo seguía su marcha. En Venezuela, el 3 de febrero de 1992, se produjo un intento de golpe de Estado contra el gobierno de Carlos Andrés Pérez, encabezado por un desconocido teniente coronel del Ejército llamado Hugo Chávez Frías. El intento fracasó, sin embargo este fue el primer paso para la creación del movimiento que, liderado por Chávez, llevaría a Venezuela a la llamada “revolución bolivariana”, una salida política y económica similar a la de la “revolución castrista” en Cuba. Sus propuestas: el combate a la corrupción y la lucha a favor de los pobres.



CAPÍTULO 6



Diplomático de Estados Unidos, Richard Holwill, cuestiona el  manejo empresarial de las FF. AA. / “Se hace difícil negociar con  alguien que carga un rifle”. / Un almuerzo en el Ministerio de  Defensa y el reclamo de los militares. / Discusión sobre medios  de comunicación y Fuerzas Armadas. / El mural, la CIA y el  presidente del Congreso sin visa a Estados Unidos. / Paul Lambert,  otro embajador americano, se “entromete en asuntos del país”, según  Rodrigo Borja. / Apariciones de la Virgen María en Cajas. /  La guerra televisada del golfo Pérsico. / Barcelona, vicecampeón  de América. / Capturan la banda de Los Reyes Magos, los  narcotraficantes más poderosos del país.


En el gobierno de Rodrigo Borja Cevallos se dio una polémica importante, cuando un diplomático estadounidense puso “el dedo en la llaga” al criticar el manejo empresarial por parte de las Fuerzas Armadas Ecuatorianas. Se trataba de Richard Holwill, quien estuvo de embajador de Estados Unidos en Ecuador y después pasó a desempeñar un alto cargo en el Departamento de Estado.


La revista Vistazo publicó una excelente entrevista con Holwill,  hecha por la recordada periodista María Albán Estrada.


Desde Washington hizo un recuento de sus actividades en el Ecuador y enfatizó que en el país había un proceso de estatización avanzado por parte de las Fuerzas Armadas, desde los tiempos de la dictadura militar de 1972, cuando importantes recursos económicos generados por el petróleo fueron invertidos en empresas militares. En el gobierno del general Guillermo Rodríguez Lara, cada una de las tres ramas habían incursionado en negocios.


Se había creado la Dirección de Industrias del Ejército (DINE) que acaparaba algunas actividades: la fabricación de hierro, de explosivos y municiones, de uniformes militares, ensamblaje de automóviles, explotación minera, explotación agrícola y otros. También habían creado el Banco General Rumiñahui, donde se competía con el sector financiero privado. La Marina montó empresas marítimas transportadoras como Transnave y Flopec y el astillero Astinave para la construcción de embarcaciones. La Fuerza Aérea tenía a la compañía de aviación Tame y a Ecuatoriana de Aviación que empezó a manejar desde su estatización.


Holwill decía que había preocupación por el futuro económico del Ecuador, que necesitaba inversión extranjera, pero que los inversionistas no querían trabajar en sociedad con los militares. “Tienen miedo. He hablado con compañías mineras de Estados Unidos y me dijeron que se les hace difícil negociar con alguien que carga un rifle…”.


Holwill definía a la estatización como un proceso que “viene de la derecha, los militares”. “Lo que hay aquí es un crecimiento de  empresas paraestatales. […] La estatización es mala, venga de donde venga…”.


Su diagnóstico sobre el Ecuador era patético.


Los inversionistas creen que el futuro de la economía ecuatoriana está en la agroindustria, en la acuacultura, en el turismo. […] Creo que Ecuador tiene potencial para ser uno de los países más ricos de Latinoamérica, sin embargo su riqueza no va a venir solo del oro, sino de los minerales industriales, esos son la espina dorsal de los países desarrollados. […] Una investigación que hicimos muestra que el Ecuador es rico en cuatro minerales: cobre, plomo, zinc y plata.


Decía que hay que tener una ley industrial que ofrezca seguridad, para que se vea el potencial de la inversión. “He dicho, en repetidas ocasiones, al Gobierno que, si quieren inversión extranjera, deben tratar a los inversionistas con justicia…”.


La entrevista provocó un verdadero incendio entre los uniformados y el ministro de Defensa, general (r) Jorge Félix Mena, y convocó a algunos periodistas para expresar su rechazo a las declaraciones del embajador Holwill. Era un almuerzo y estaban altos jefes militares en servicio activo.


La reunión fue tensa porque el ministro arremetió contra Vistazo por haber “dado cabida a esas declaraciones” y llamó la atención de todos los medios, prácticamente, acusándonos de irresponsables. El ministro se armó de una prepotencia inusitada que me obligó a responder. Es absurdo criticar “al mensajero por el mensaje”, dije, y me levanté de la silla con intención de retirarme. Me pidieron que me sentara y entablamos una discusión sobre las relaciones de las Fuerzas Armadas con los medios de comunicación.


Yo dije que, en general, eran buenas, aunque se requiere, primero, más tolerancia y, también, más apertura porque las Fuerzas Armadas muchas veces aludían al concepto de “seguridad” o de “estrategia” para mantener silencio sobre asuntos de interés público que les competía.


Les dije que la verdad de las cosas siempre sale a la luz, que la comunicación era un ingrediente de la vida cotidiana y que el pueblo necesitaba ser informado. 


Los demás periodistas hicieron silencio y la discusión se centró entre él y yo. Como siempre, defendí la libertad de expresión y recalqué que la revista Vistazo no había faltado el respeto a las Fuerzas Armadas ni a la dignidad nacional —así dijo el ministro— porque había publicado esa entrevista. Es un tema en discusión desde los años setenta, un tema de interés nacional que nadie tenía que evadir. Si querían responder o aclarar, afirmaba, Vistazo no tendría problema en recoger y publicar esa respuesta.


El ministro no se mostró interesado. Sin embargo, por su propia iniciativa y por necesidad informativa, Vistazo publicó en la siguiente edición un artículo completo donde estaba el punto de vista de las Fuerzas Armadas y las declaraciones de los sectores involucrados.


Argumentaron, en general, el aspecto estratégico de las actividades que manejaban estas empresas para explicar y justificar la presencia militar en estos negocios. La polémica se extendió a otros sectores que argumentaron que había una “competencia desleal con los civiles”. Se dijo que esto significaba ir contra la corriente mundial de la privatización de empresas estatales.


Lo de la competencia desleal se basaba en el hecho de que las empresas militares tenían beneficios especiales. Por ejemplo, no asumían ningún costo financiero porque utilizaban recursos del Estado. Tampoco se sometían a controles de precios, como las privadas.


Para hacer minería, el Ejército tenía una concesión de cuarenta y cinco mil hectáreas y el control de una reserva de ochocientas mil hectáreas, lo que no tenía ninguna empresa particular. Se consideraba una exageración. Para asociarse con privados, la DINE pedía que el capital de riesgo lo debía poner la empresa inversionista, cualquiera que esta fuese, mientras el Estado solo aportaba con capital en la fase de operación cuando la mina estaba probada. Los militares refutaban diciendo que la DINE y el Ejército estaban en zona de frontera y actuaban dentro de la estrategia de defensa del territorio nacional. 


Igualmente se dijo que los barcos de las flotas de la Marina “vienen exonerados de impuestos”, que los militares actúan como jueces y parte al “disponer de frecuencias y discernir en diferendos”, como en el caso de la Dirección de Aviación Civil y de la Dirección de Marina Mercante. En fin, la polémica duró una buena temporada.


Hubo fuerte crítica cuando se empezó a montar una empresa aseguradora —que no se concretó— a través del Banco General Rumiñahui. Se habló nuevamente de competencia desleal.


A la fecha de escribir estas líneas muchas cosas han cambiado, como la Dirección de Aviación Civil, que fue entregada a los civiles, pero no hay duda que el embajador prendió una mecha y provocó reacciones de todo lado, en una época en que las tesis en discusión eran las de estatización y privatización.


En la entrevista de Vistazo, el embajador Richard Holwill habló de otros temas menos escabrosos como la deuda externa que afrontaba el país y la necesidad de que el Gobierno hiciera un nuevo acuerdo con los acreedores.


En el Congreso tuvo mucha repercusión el reclamo del diplomático por la alusión gráfica a la CIA en el mural de Osvaldo Guayasamín: una calavera con casco que representaba a la agencia estadounidense. “Le dije al doctor Lucero que el mural era un insulto y que nuestro Congreso iba a tomar una acción contra el Ecuador por este asunto”, dijo.


Holwill no tuvo empacho en informar que él mismo había decidido quitarles “beneficios” a los legisladores, “tales como no invitarles a conferencias internacionales, recomendaciones para visas…”. Efectivamente, poco después, el presidente del Congreso, Wilfrido Lucero, no pudo viajar a Estados Unidos porque la visa le fue negada. En este punto, el diplomático aclaró que “lo que hemos hecho es distanciarnos del Congreso, no del doctor Borja”.


En noviembre de 1991, otro embajador de Estados Unidos, Paul Lambert, terminó su gestión con el mismo discurso de Holwill.  “Mientras América Latina se enrumba hacia la privatización y la apertura económica, Ecuador está rezagado”.


También criticó a las empresas que se hacen proteger del Estado y no compiten lealmente. Dijo que había que terminar con la corrupción que, no solo atenta contra la moral, sino que es un “vicio costoso” que dificulta el desarrollo.


Lambert fue criticado y el presidente Borja dijo: “El embajador de Estados Unidos no tiene derecho a entrometerse en los asuntos que competen al pueblo ecuatoriano…”.


Cosas del pragmatismo económico que marcan las decisiones políticas, cosas materiales y de la tierra.


Por esos tiempos, en nuestro país, hicieron noticia las cosas del cielo.


Una serie de manifestaciones extrañas empezaron a darse en el mundo de las creencias religiosas y, por alguna razón que no entiendo, me vi involucrado en asuntos de apariciones y revelaciones. Fui criado en la religión católica por mis padres y mis primeros maestros escolares, aunque soy poco practicante, como para considerarme escogido.


Una chica cuencana, Patricia Talbot, sin mayores antecedentes religiosos, empezó a recibir mensajes atribuidos a la Virgen María. La citaba en un hermoso paraje del páramo andino: el nudo del Cajas, entre las provincias de Azuay y de Cañar. La primera vez que le habló, la Madre de Cristo se le apareció en su habitación. Allí concertó las citas que se daban, puntualmente, el primer sábado de cada mes. Se reunía mucha gente que quería escuchar la palabra que venía del cielo. Sin previo aviso, Patricia entraba en trance y empezaba a hablar con una voz diferente y un acento españolizado. Alguien acercaba un micrófono y el mensaje se esparcía en la verde hondonada que parecía aumentar la potencia y el volumen.
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